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MADRID PARÍS.

Con el pié en el estribo y disponién­
dome de nuevo á vivir en el extranjero, 
he de dar á los lectores de La Epoca mis 
impresiones de viajero, antes de publicarlas 
en Francia.

Desde luego se nota una gran corriente 
de sensatez y de patriotismo en todos los 
partidos monárquicos españoles que con­
trasta con la obcecación, mixta de des­
acuerdo mutuo que disimulan mal los hom­
bres de la oposición republicana. El último 
discurso del señor Salmerón hará su efecto 
en París, donde se le conoce, y resultará 
méuos práctico aún que el empeño de Zor­
rilla en hacer revolucionario á un país que 
no lo es, ó la franca propaganda de ór- 
den y de paz del señor Castelar, más po­
lítico que los otros dos, aunque ménos sin­
cero. Hay que ser en la vida ó radical ó 
reaccionario, ó enemigo mortal de la Mo­
narquía, ó archi-conservador dentro de ella, 
porque la Monarquía, cuanto más liberal, 
está más cerca de su ruina.

Pretender, como se desprende de los úl­
timos discursos del filósofo eminente y 
poco hábil hombre político, ser á la vez 
diputado de la nación y defensor del de­
recho de insurrección, abogado de una 
Reina y representante del pueblo, procu­
rador de adversarios y propagandista de sol­
dados de la pátria traidores á su bandera, 
es conseguir que resulten más francos los 
enemigos desembozados de la dinastía con 
todos sus procedimientos, reprobados por 
la opinion, que aquellos, á quienes Tácito 
hubiera llamado «hombres sin vicios antes 
que virtuosos,» que elegidos por el pueblo 
vienen á las Córtes, juran sobre los san­
tos Evangelios respetar y defender las ins­
tituciones, y luego, valiéndose de la impu­
nidad del diputado y de la decadencia de 
las costumbres, predican la insurrección y 
no la sirven.

No se nos ocurrió, al volver á la pá- 
tría despues de cuatro años de ausencia 
y de Oposición á todo lo existente (hija de 
agravios personales quizá injustificados), y 
de haber sido, aunque pasivo, uno de tan­
tos alejados de la Casa Real, cuyas puer­
tas hemos vuelto á franquear con sincera 
adhesion á la Reina actual, no se nos ocur­
rió, repetimos, acudir al seno de disiden­
cia alguna, por creerlas todas ruinosas para 
la Monarquía; y contando entre los disi­
dentes amigos más antiguos y más ínti­
mos que los que figuran al frente de los 
dos partidos que han de turnar en el po­
der, fuimos sin vacilación allí donde está 
la cabeza y la legítima jefatura del partido 
conservador; del mismo modo que si cre­
yéramos en la compatibilidad de las refor- 

.mas democráticas con la Monarquía, hubié­
ramos ido á pedir un lugar (desinteresado) 
junto al jefe de la concordia, y no junto 
á los del desacuerdo.

No se puede servir á dos señores, y en 
esto estriba toda la fuerza de los partidos 
políticos. Ni la República archi-corserva- 
dora, que más parece en su programa Mo­
narquía sin Rey, ni la que se funda en 
distingos y subterfugios de la habilidad, 
podrán resistir un dia á la invasion del 
elemento revolucionario y radical, como ya 
sucedió en tiempos pasados ni la indeci­
sion entre los intereses del Trono y las 
exigencias populares que representan las 
disidencias de los partidos monárquicos pue­
den conducir más que á la confusion y á 
la desunión de las grandes fracciones que 
son necesarias en el turno pacífico de los 
partidos, y ahora más que nunca, en que 
es preciso ganar al tiempo lo que robó 
la muerte. Tanto es así, que un General 

figura al frente de una de estas 
disidencias, ha necesitado insistir de la ma­
nera más enérgica en sus declaraciones mo­
nárquicas, con gran aplauso de todo el 
mundo, porque aquello que su disidencia 
representa, esta tan cerca de la democracia 
que pudo alimentar ilusiones entre los ene­
migos de las instituciones actuales. Con 
mas sentido práctico de las cosas y gran 
conocimiento de la política, el señor Be­
cerra ha dejado traslucir lo que la opinion 
presiente y aconseja, ó sea la lógica fusion 

izquierda con el partido gobernante.
°® estando apasio­nado por la lucha diaria de la política ó 

por la ambición personal (causa primera de 
estos desacuerdos), se ven todas estas cosas 
mas claras; como se ve que, so pena de 
posponer los intereses de la dinastía al 
amor própio, los partidos intermedios entre 
los dos que gobiernan, y han de gobernar 
tendrán que fundirse con ellos ó crearáií 
a la Regencia obstáculos que se comoa- 
decen muy mal con la fé monárquica de 
que aquellos blasonan.

Obsérvase también en el Gobierno actual 
gran sinceridad, que creemos ha de darle 
útal resultado, por las razones que arriba 
dejamos expuestas. Deseosísimo de hacer 
popular al Trono, dará sin creerlo armas 
poderosas á sus enemigos, sin contar con 
que la popularidad de los Reyes depende 
exclusivamente de ellos mismos y no de los 
sistemas de Gobierno á que presiden. Po­
pular y amado de sus vasallos fué Carlos IH 
dentro de la Monarquía absoluta, y aborre­
cido acabó por ser Fernando VII, apesar 
de vivir y remar en tiempos liberalesí^

La gran popularidad adquirida en poco 
tiempo por la R^ina Regante se la lian 
conquistado su sincero dolor, su caridad 
constante, su intachable vida privada v i-i 
perdón de sus enemigos, que de ella sola­
mente dependía, pues con este Gobierno 
ó con otro cualquiera, á ella sola corres­
pondía decir la última palabra. Generalmente 
los pueblos, en la vida moderna, se iiian 
mas en los Gobiernos que en los R^ves y 
sóm en las grandes ocasiones suelen estos 
demostrar su acuerdo ó desacuerdo con las 
necesidades de la nación. AM. pues, el Mi- 

ofrecidas reformas, 
nijas dei afon ce contemporizar, pupífo (de 
huena fé, lo repetimos) precipitar solucio- 

nes fatales á la Monarquía. La benevolen­
cia del posibilismo republicano no obedece 
á otra cosa que á este convencimiento. Acaso 
el señor Sagasta comienza á verlo con mas 
claridad que hace un año, y por la voz de 
sus Ministros ha abierto en estos dias un 
paréntesis á la política ultra-liberal del Ga­
binete. Y como todos los pueblos se pare­
cen, las mismas exageraciones amenazan 
la vida de la República francesa en estos 
momentos, y á parecidas observaciones se 
presta esta crónica internacional al ocuparse 
de lo que ocurre por el otro lado del Pi­
rineo.

El nuevo Ministerio francés ni viene á 
resol-ver nada, ni á inspirar más que una 
confianza: la de que por el momento no 
se plantearán aquellas otras reformas que tam­
bién allí serían la ruina de la institución. 
Ganará tiempo y nada más; pero la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado, y aún la 
autonomía del Ayuntamiento de París, y to­
das las demás violencias y locuras que pide 
con gran lógica la intransigencia mimada 
durante tantos años, se impondrán más 
tarde ó más temprano, como todo aquello 
que no se ha contenido á tiempo. Del sér 
más bondadoso y con mayores tendencias 
al bien, puede hacer un padre un enemigo 
de su hogar, entregado á todas sus malas 
pasiones, si no se las contiene y avasalla 
con sábia y bien dirigida educación; y los 
pueblos, como los niños, una vez abando­
nados á sí mismos, acaban por perder todo 
instinto de conservación ó (como ha dicho 
el Presidente dei Gobierno español actual) 
piden la luna.

Se ha querido prescindir de Freycinet, 
que es acaso el hombre político más hábil 
de Francia, y se vendrá á parar á Ferry, 
á quien se echó poco ha del poder de 
mala manera. Del mismo modo que en el 
teatro para hacer buenos dramas ó come­
dias, hay que ser, antes que poeta, literato, 
pensador ó hablista, autor dramático, en la 
política, y para gobernar, no basta ser ora­
dor, estadista, conquistador, fanático ó am­
bicioso; hay que ser, ante todo, hombre 
pofitico, capaz de dirigir y llevar á puerto 
feliz á la Nación, sobre todo en los mo­
mentos críticos.

El desacuerdo y la fiebre de reformas ar- 
chiradicales en los momentos en que todas 
las potencias monárquicas limítrofes de 
Francia ven con recelo la estabilidad de 
su República, cuando los rumores de guerra 
avanzan y se agrandan en el horizonte á 
manera de nubes, presagiando tormenta, en 
vísperas de una Exposición universal, que 
puede compensar de las catástrofes finan­
cieras y mercantiles, no han de conducir 
sino á resultados fatales; y quiera Dios que 
tal estado de cosas no produzca la repro­
ducción de aquellos tristes dias del «año 
terrible,» que si entonces fueron la conse­
cuencia de la guerta, ahora pudieran ser­
los precursores.

La Francia que trabaja, produce y eco­
nomiza; la Francia aristocrática, artística, 
industrial, rentista ó pasiva, es conserva­
dora, y aunque desde lejos parezca otra 
cosa, se opone á todo movimiento anár­
quico. Por eso, una vez disuelta la Cá­
mara actual, como no podrá menos de su­
ceder si ha de evitarse la continua dis­
cordia en que se vive, puede darse el caso 
de una batalla electoral tan decisiva, que 
de ella resulten, ó la vuelta á lo pasado 
ó la descomposición definitiva, que también 
produciría la reacción, á que indudablemente 
hemos de asistir dentro de pocos años.

Si el tiempo nos hubiera ayudado, en 
este viaje habríamos intentado dar una con­
ferencia, no corno aquellas del año anterior, 
de pura amenidad, sino de observación y de 
curioso estudio. Podría ser objeto de un tra­
bajo que recomendamos á los que sabrían 
hacerlo mejor que nosotros, el espectáculo 
que ofrece Europa al finalizar el siglo XIX. 
Nuestro siglo, que empezó con la revolución 
francesa, acaba sus dias en conservador con­
vencido, como si los años le hubieran hecho 
experimentado y egoísta.

En todos los pueblos se nota tendencia 
á la conservación, huyendo de las catás­
trofes que el sentimiento y no la razon pro­
dujeron en los primeros cincuenta años de 
esta centuria. Todo lo que en nuestro siglo 
es progreso y civilización es ajeno á la po­
lítica, y por decirlo así, personal. Telégrafos, 
ferro-carriieS) teléfonos, canales, exposicio­
nes, istmos atravesados, luz eléctrica, fuer­
zas á distancia, realismo en el arte, natu­
ralismo en la literatura, revolución en la mú­
sica, todos ios adelantos, descubrimientos é 
invenciones, coronan la obra de este siglo 
sin rival en la historia; pero al mismo tiem­
po, desde el despótico Imperio ruso hasta 
la Monáquica España, ya en la constitucional 
Inglaterra ó en la militar Alemania, lo mismo 
en Francia, alarmada ya de su própia obra, 
que en las naciones protestantes, transigen­
tes hoy con la Iglesia Romana, nótase en 
todo el mundo civilizado lo mismo en los 
pueblos liberales que en los regidos por Go­
biernos tradicionales, un gran espíritu prác­
tico, consecuencia natural de la experiencia 
adquirida. Napoleon I creía que ia Europa 
sería al fin de este siglo ó cosaca ó repu­
blicana. La republicana Francia, buscando 
hoy la alianza de los cosacos, viene á probar 
que los intereses políticos se han fundido 
en un interés común conservador, dejando 
el cuidado de volver á las revoluciones san­
grientas á minorías que viven del senti­
miento y no oyen la voz de ia razón, que 
al fin, en la política como en la vida real, 
se abre paso y se impone.

Eusebio Blasco.

MADRID Á PIÉ.

(De nuestro corresponsal.)
Hemos estado amagados de dos manifes­

taciones: la de los estudiantes que se em­
penan en tomarse las vacaciones de Navi­
dad quince días antes de la Noche-buena
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y la de las cigarreras que no quieren en 
forma alguna que el Estado arriende á la 
especulación particular la renta del tabaco.

El Gobierno no había tomado precaución 
alguna para el caso de que este doble wee- 
ting no fuese todo lo pacífico que debía es­
perarse.

Ni siquiera avisó á los mangueros de la 
villa para que preparasen contra los mani­
festantes las bocas de riego, única arma ofen­
siva que hubiera sido de oportunidad, sobre 
todo en invierno.

Porque nos, hallamos en estación tan cruda 
y desapacible, los entusiasmos de cigarre­
ras y estudiantes han acabado como debían 
acabar.

Por enfriamiento.
* *

En cambio, la discusión habida en las 
columnas del Imparcial, entre un distin­
guido escritor que hizo célebre en las letras 
el pseudónimo anagrama VelisU y un pe­
riodista también notable que vapulea á la 
academia de la lengua, bajo la firma asi­
mismo supuesta de Miguel de Escalada, ha 
llegado á la más alta de las temperaturas, en 
términos que el popular diario de la plaza 
de Matute se ha visto en la precision de 
cortar por lo sano, impidiendo que la po­
lémica pasara de las palabras á las obras.

Un filósofo ha dicho. Definid las palabras, 
si queréis evitar las disputas.

Pues bien, precisamente la contienda á 
que me refiero ha tenido su origen en las 
deficiones del último diccionario de la Aca­
demia, combatidas por impropias ó erróneas 
por Escalada y defendidas con la autoridad 
de clásicos textos por Velisla.

La verdad es que hay que compadecer 
á los académicos, no porque no sean, como 
son generalmente, hombres de la más alta 
estirpe literaria ó científica, sino porque la 
misión de definir, aunque sea las cosas más 
triviales, está erizada de dificultades.

Dicen que nunca llueve á gusto de to­
dos... Jamás se definirá de forma que pue­
dan ponerse peros á la definición.

Si el lector tiene algún enemigo y quiere 
condenarlo á los crueles tormentos de la 
impopularidad y del descrédito, intrigue para 
hacerlo académico.

Las deficiencias ó las redundancias en la 
explicación de una palabra incluida en el 
diccionario redactado por una corporación 
de_ doctos serán inmediata y acertadamente 
señaladas y lo que es más grave con opor­
tunidad y chistes por el primer escritor de 
ingenio que entre en el análisis de la ma­
teria.

_ El dia que á todos los críticos del dic­
cionario les señalasen una poltrona en el 
seno de la Academia, estarían perdidos y 
las definiciones del diccionario no habrían 
ganado nada.

Por eso; cuando se entablan polémicas 
entre ios académicos y ios' críticos tienen 
razon los críticos y los académicos.

*
* *

No se ha acabado la lista de los anun­
cios estrafalarios.

Hó aquí uno, muy reciente de un perió­
dico de la Córte, de gran circulación:

«Una señorita, jóven, robusta y bien edu­
cada, desea casarse con un anciano que 
tenga regular fortuna.»

Podía añadir, para conocimiento de su 
futuro.

«Y se suplica el coche.»
* *

Despues de la cariñosa y brillante aco­
gida que á los periodistas italianos dis­
pensaron los de Barcelona y Madrid, re­
sulta que uno de los escritores que debió 
á España noble y generosa hospitalidad, la 
ha pagado contando en su país una por­
ción de fantasías, en periódicos y folletos 
para rebajarnos y deprimirnos.

Si fueran ciertos los juicios, no habría que 
lamentar más que alguna desconsideración ó 
descortesía, pero tratándose de patrañas atri­
buidas á nuestros compatriotas, es sensi­
ble tener que incluir à los italianos en el 
catálogo de los escritores extranjeros que 
han hablado de nuestras cosas con igno­
rancia ó mala fé.

Se explica que entre cuarenta ó cincuema 
personas haya alguna cuyas apreciaciones 
discrepan de las de sus compañeros, pero 
no se comprende, por ejemplo, que se diga 
por gente que ha visitado á España que los 
individuos de la Guardia civil, á la cual se 
atribuyen erróneamente el servicio de po­
licía de la córte, anden por la calle haciendo 
eses y dando el brazo á impúdicas mo- 
zuelas.

La mayoría de los periodistas italianos 
han protestado contra aquella y otras re­
ferencias absurdas y un periódico milanés 
II Sécolo las ha desautorizado en redondo.

En puridad, el que debió haber hecho 
eses, por uo tener ia cabeza muy segura, 
fué el que tan de ligero desconoció las tra­
diciones de un instituto armado que goza 
con justicia del calificativo de benemérito.

El turista á que nos referimos no me­
rece, despues de todo, fijar la atención pú­
blica.

También en Europa hay chiflados. ★* *
Un seminarista de Ciudad-Real ha col­

gado los hábitos, como vulgarmente se dice, 
y se ha metido á torero.

Siempre está uno á tiempo de reformar 
la vocación.

Los inteligentes creen que la iglesia ha 
ganado con esta resolución del colegial.

Probablemente el que habrá perdido será el 
arte de Costillares y de Cúchares.

** *
Los ayunadores están á la órden del dia. 

; Hay un extranjero que se propone dar 
quince y raya á Merlattí y á Succi, per- 
oneciendo seis meses seguidos sin comer, 
si no revienta antes.

Cuando termine su cuaresma, vá á que­
dar más trasparente que un cristal.

A toda esa gente que ensaya esas temi­
bles dietas sin ventaja positiva, debían en­
viarla á esplorar países yermos é incultos 
que aún no son conocidos.

, Siempre se tomarfo en consideración aue 

no importaba gran cosa el que se les aca­
basen las provisiones.

♦ *
Hasta ahora apenas se conoce la proxi­

midad de la noche buena más que en la 
insistencia con que se pregonan los bille­
tes del más gordo de los sorteos de la 
lotería y en las exhibiciones de mazapanes 
y de toda clase de dulces que hacen las 
confiterías.

Uno de los distintivos de esta época 
del año, es también ia celebración de gran­
des bailes de máscaras en muchos coli­
seos y sociedades coreográficas.

Raro es el baile que pasa sin incidente 
ruidoso.

La otra noche en un salon (digámoslo 
así) de la calle de Toledo, dos chulos se 
batieron á bofetada limpia y tanto se les 
prolongaron en la lucha las narices y tal 
se pusieron el rostro de chichones y car­
denales, que cuando un municipal los sacó 
á la calle, para llevarlos á la prevención, 
dijo una cigarrera que pasaba.

¡Anda, si eso no es cara, sino verda­
dera careta! ¡Bien se conoce que salen de 
un baile de máscaras! ¡Si donde andamos 
nosotras anda la serpiente del paraíso y se 
arma cada culebra! ** *

Aunque tanto se ha hablado del próximo 
estreno de grandes producciones dramáticas, 
hasta ahora solo ha aparecido en el Español 
La ley de la fuerza que ha figurado muy 
pocas noches en los carteles.

En Novedades, El hijo del Rastro, es un 
drama que hace furor entre el público de 
la plaza de la Cebada y sus alrededores.

Ya se sabe que allí cuanto más gordas 
sean las peripecias en la escena, mejor.

Parte de los espectadores increpan á los 
malvados y acogen con simpatía á ios que 
representan la tendencia moral ó benéfica 
de la obra.

Si allí se representara una de esas co­
medias modernas de guante blanco, buena 
silba aguardaba á los autores.

La empresa de dicho teatro rechazó hace 
poco un drama original de un amigo nuestro 
limitándose á decir:

—El argumento es muy poco criminal y 
no me sirve. Si pudiera V. introducir si- 
quieras en la trama media docena de ho­
micidios...

★
. * *

El invierno por ahora no extrema sus 
rigores.

Ha llovido más que el año pasado y 
cuando sobreviene la lluvia se dulcifica algo 
la temperatura.

Sin embargo, si se vá á juzgar por la 
envoltura de las gentes, parece que esta­
mos en la Siberia.

Los hombres parecen monjes capuchinos 
con cus impermeables y sus capotes.

Las familias aristocráticas han comenzado 
á quedarse en casa como dicen los revis­
teros, pasando á la suya las amigas que 
bailan y ios caballeros que juegan.

Asmodeo, Almaviva, Karabal y otros cro­
nistas de salones de la alta sociedad co­
mienzan sus campañas, tan simpáticas es­
pecialmente para el bello sexo.

El frío es un gran talisman para atraer 
la animación y el bullicio á las lujosas 
estancias de los próceros.

—A esos señores—exclamaba un bohemio— 
les gusta quedarse en su casa. Yo huyo 
siempre que puedo de la mía. ¡Tal es ella! 
Un nicho en un campanario.

Se hablaba de un abogado que se hacía 
pagar sus servicios á peso de oro.

¿Cuándo le ha visto V*?—le pregunta­
ban á un conocido suyo.

—Ayer. Precisamente puedo decir que 
llevaba un hermoso gaban de pieles.

Vamos, sí, de pieles... de sus clientes.
, Claudio.

Madrid 15 diciembre 86.

LA TEMPESTAD.

El dia se presentaba hermoso para los 
pescadores de ia costa.

Ni una ráfaga de aire turbaba la tran­
quilidad del mar, y las olas venían á mo­
rir suavemente en las arenas de ia playa.

Todo hacía ^nrq^y’"’" que la pesca sería 
abundante, ÿ que aquel dia los marinos po­
drían lanzarse mar adentro sin temor de que 
les sorprendiera la tormenta.

Con estas esperanzas se entregaban al ar­
reglo de las barquillas, preparando las re­
des y disponiendo todo lo necesario para 
cuando llegara la tarde hacer rumbo á los 
sitios donde el pescado era abundante.

Entre los pescadores había uno, sin em­
bargo, más inteligente que todos, que des­
confiaba de la tranquilidad del mar... Aquella 
calma y el calor sofocante que sentía, le 
consideraba de mal augurio, y tendiendo la 
mirada por el horizonte buscaba en el es­
pacio alguna señal que le indicase si sus 
temores eran ó no infundados. Pero el sol 
brillaba con toda su pureza y el cielo apa­
recía sin la más ligera nube y sin la más 
ligera mancha... La naturaleza parecía dor­
mirse arrullada por la quietud, y por todas 
partes resultaba más hermoso el cuadro...

—Pues señor—se dijo el pescador,—no 
distingo nada que presagie la tormenta; pero 
casi tengo la seguridad de que antes de la 
media noche debe presentarse con fuerza 
é intensidad... De cualquier modo, tengo 
suficiente tiempo para hacer una ligera ex­
cursion por la parte de Levante, y regresar 
á la choza antes de las diez... Si me en­
gaño, mejor para todos, pero por si acaso 
nos sorprende en alta mar, no me alejaré 
mucho de la playa, que así no me expon­
dré á tener un disgusto y á dárselo a mi 
pobre mujer...

Y así pensando, el marino se dirigió á 
su casa.

Construida en el saliente de una roca, 
I la cabaña parecía á lo lejos una blanca pa- 

¡lúe descansa sobre las negras peñas.., 
Cliando fué edificada. ei pescador trató de 

i que le sirviera de faro en las noches de 

oscuridad, y consiguió su objeto, porque 
las ventanas que daban sobre la playa eran 
la señal que tenía para acercarse á las rom­
pientes sin temor alguno.

* -v
En el momento de entrar en la casa,'la 

mujer del marino terminaba de arreglar un 
trozo de malla.

estuve—le dijo de no haber 
concluido el trabajo, y evitarte así salir á 
la mar con esos presentimientos que tienes...

Si yo no tengo presentimientos—repuso 
este.—Lo único que te he dicho desde que 
el día amaneció es que, cuando la calma 
es tan grande como la de hoy, por regla 
general sobreviene el mal tiempo y el mar 
se alborota... Pero nada más...

--No mientas—añadió su mujer en tono 
cariñoso.—Muchas veces te he oido decir 
que no hay nada peor en este oficio que 
ser confiado y dejarse llevar de las apa­
riencias.

—yerdad es que te he dicho eso; pero 
también lo es que cuando no se presentan 
señales de que la tempestad está próxima, 
puede echarse la barquilla sin temor de 
ninguna especie... ¿Observas algo que te 
indique lo que yo hasta ahora no he po­
dido ver?

—No, nada observo, porque de esas co­
sas yo no entiendo... Lo que sí he notado 
es la preocupación que tienes y eso me trae 
inquieta.

—Mi inquetud tiene otro origen—repuso 
el M^escador.—Nace de pensar que mañana, 
no aprovechando la noche, tú y nuestra pe­
queña hija no tendréis que comer, y por 
esa causa estoy resuelto á irme á pescar.

Si es por eso no vayas, que mañana 
nada nos hace falta... tenemos lo nece­
sario.

—Sé lo buena que eres, y tus palabras 
me hacen creer que carecéis de todo... Ade­
más, para consolarte y para que pierdas 
todo género de cuidados, te aseguro que 
antes de la media noche ya estaré de vuelta. 
Sólo bordearé la costa, y de ese modo no 
hay temor de que el peligro sea grande... 
En caso necesario, ya sabes que no es 
la primera vez que esto me acontece, y 
que sé defenderme de las olas.

Efectivamente que no es la primera 
vez que has visto en peligro la vida... 
Pero si vieras lo que sufro, si compren­
dieras las angustias que pasa mi alma cuando 
el mar se estrella contra las rocas y el 
cielo oscuro no deja vislumbrar la luz de 
las estrellas, seguramente que me compa­
decerías,^ y alcanzarías á ver que la lucha 
que sostienes con los elementos, si bien 
es grande y terrible, no es ménos horrible 
la que yo sostengo desde esta habitación...

—¡Ah! Comprendo lo que me dices, por­
que en medio de esas angustias yo tam­
bién batallo y me desespero contemplán­
dote desde mi barquilla y mirando desde 
ella el agraciado rostro de nuestra hija.. Y 
no tengo que luchar solo con este recuerdo 
que me martiriza, sino que á la vez me 
defiendo de la traidora ola que procura en­
volverme y sepultarme... Pero no hablemos 
más de presentimientos que por ahora son 
locuras, - y piensa que mi único afán es 
dejar esta vida de incertidumbres, para dar­
nos otra de tranquilidad y sosiego.

_ Y así diciendo el pobre marinero, se di­
rigió á la cuna donde dormía su hija, y 
después de abrazarla y darla un beso, fuá 
á la playa y recogiendo ios útiles de la 
pesca, lanzó la barquilla sobre las aguas.

* *
La noche había tendido su manto por 

el firmamento, y la oscuridad se hacía cada 
vez más densa.

De vez en cuando algunos relámpagos 
alumbraban las costas, y á lo lejos se des­
cubrían las luces de las barquillas que re­
gresaban.

El trueno brotó acompañado de una lluvia 
gruesa, y el viento comenzó á silbar.

La tempestad estaba encima.
La mujer del pescador tomó á su hija 

entre los brazos y se puso á orar ante 
la imágen de las Mercedes. Las oraciones 
partían de sus labios envueltas entre la 
angustia y el terror, y á cada momento, 
presa de terribles presentimientos, se aso­
maba á la ventana por si alcanzaba á dis­
tinguir el farolillo azul que llevaba en la 
proa la barca de su marido...

Pero nada... Sus ojos solo descubrían 
la espuma que quedaba en los batientes del 
mar, y su miraua se perdía en aquella sá­
bana negra interpuesta por Dios entre cielo 
y tierra...

De repente un relámpago, más intenso 
que los demás, le señaló un objeto negro 
que luchaba para ganar la orilla, y distin­
guió á su esposo que, puesto de pió en 
la barquilla, evitaba con el remo que ésta 
se estrellase contra las rocas.

La mujer dió un grito y se dirigió á la 
playa, colocándose sobre unas peñas, desde 
las cuales podía observar la lucha titánica 
que sostenía el pescador... Y á cada mo­
vimiento que hacía la barca, impelida por 
las aguas, ella avanzaba insensiblemente, sin 
ver que le iba á faltar terreno que pisar.

Una encrespada ola se levantó entonces 
ante su vista, que arrojando á inmensa 
adura la frágil barquilla, la hizo desaparecer 
entre su seno.

La pobre mujer quiso gritar y no pudo, 
cayendo con su hija en el abismo que se 
abría ante sus piés.........................................

A los pocos instantes el marinero saltó 
á tierra y se dirigió á la choza.

Al encontrarla vacía, no pudo contener 
una exclamación de sorpresa y comenzó á 
llamar á su e.-posa. Nadie le contestaba.

El viento huracanado se hacía más in­
tenso y apagó la luz de la habitación... Vol­
vió á encenderla y se acercó á la cuna de 
su hija... Estaba vacía...

Pr. 30 de un terrible vértigo arrojó la luz 
sobre el lecho y salió corriendo por la 
costa, sin encontrar ni un vestigio siquiera 
de aquellos seres que buscaba...

I Al fin los encontró... el mar arroiaba à 
i plsya dos cadáveres... La madre llevaba 
I entre sus brazos á la pequeña niña á quieit
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la muerte no había podido arrancar la úl­
tima sonrisa...

El pobre pescador los contempló un mo­
mento y, cogiendo con sus nervudos bra­
zos tan triste carga, se precipitó por entre 
las rocas, salvándolas como si fuese un gato 
montés.

Llegó á la casa, y despues que hubo co­
locado los cadáveres en el lecho, comenzó 
á cantar para dormir á su hija...

Aquel cauto se confundía con una car­
cajada, cuyos ecos iban á perderse entre los 
estampidos del trueno y la luz de los re­
lámpagos.

El pescador estaba loco.
Rafael de Ramos.

EL ÚLTIMO BESO.

El 8 de brumario, año segundo, 29 de 
octubre de 1793, la Convención decretaba, 
á propuesta de Billaud Varenne, que, desde 
entonces, el Tribunal criminal extraordi­
nario sería llamado «Tribunal revolucio­
nario.»

Esta denominación estaba en uso hacía 
mucho tiempo.

La Convención no hacia más que san­
cionarla, sanción nefasta que fué el punto 
de partida de otros decretos inicuos y des­
honrosos.

Entre estos decretos, dos sobre todo, son 
manchas de ignominia en la historia de 
la Revolución francesa.

El que suprimió las formalidades de la 
justicia so protexto de que retardaban su 
marcha, y el otro siniestro é infame que 
permitió á los jueces que juzgasen y con­
denasen en cua,lquier momento que fuere 
creyéndose suficientemente enterados. Leyes 
tales hicieron presentir el apogeo del terror 
fueron su prólogo. No fué ya la Justicia 
la diosa severa, con los ojos cerrados y la 
balanza en la mano, símbolo de la equidad’ 
sino una furia que arrojando á sus piés la 
balanza conservaba sus manos libreé para 
herir con espada de dos filos.

* *
Al dia siguiente de esta sesión, la sala 

de la primera sección del Tribunal revolu­
cionario estaba llena de gente.

Esta mu'titud se componía de dos ele­
mentos bien distintos^ uno, el populacho 
rabioso, cínico, alborotador, y el otro, la 
antigua aristocracia que, triste y silenciosa, 
acudía bajo disfraz para ver á un padre 
ó un hermano y á veces á una madre ó 
una hermana.

El Tribunal tardaba en constituirse: la 
multitud se impacientaba.

De repente reinó el más profundo silencio. 
La puerta de la sala de audiencia se abrió. 
Apareció el Presidente rodeado de los jueces.

Los miembros del Tribunal, todos muy 
graves, tomaron asiento en medio de ese 
silencio, que significa en el pueblo, temor 
reverencioso, y en ios nobles, angustia en 
el corazón, írío sudor en el cuerpo, palidez 
en el semblante, fiebre en la sangre y tor­
turas en el cerebro!...

—El Presidente se levantó con una lista 
en la mano.

¡Ciudadano BrieuÜi—dijo—y nadie res­
pondió.

¡Ciudadano Brieul!...—replicó el Presi­
dente con voz más fuerte, envolviendo con 
su mirada el banco de los acusados.

Entonces de ese banco se levantó un ió- 
ven. ’’

Fijó la mirada en el Presidente, y con 
la frente altiva y orgulloso aspecto, respon­
dió con energía:

—Aquí no hay ningún ciudadano Brieul 
aquí el que está es el Marqués de Cusayac, 
Duque de San Brieul, y ese soy yo...

Se oyeron injuriosas é indignadas pro­
testas.

El Presidente impuso silencio; despues; 
con una voz de afectada cortesía, y vol­
viéndose hácia el jóven, que se había que­
dado en pié con arrogante apostura:

—Señor Duque, los ciudadanos del ju­
rado apreciarán...—dijo con irónica sonrisa.

Está apreciado—replicó en seguida un 
jurado — ¡estamos suficientemente entera­
dos!...—y levantándose á su vez, leyó el 
decreto del VIII brumario, mientras que la 
multitud • pateaba y aplaudía y los jurados 
no podían hacerse entender y daban su apro­
bación meneando la cabeza.

En medio de ese ruido se oyó un grito 
desgarrador. «¡Oh! ¡des... graciado!»

El jóven, al oirlo, volvió la cabeza y su 
mirada atravesó la sala y se detuvo, no or- 
gullosa y altiva, sino dulce y cariñosa, en 
una jóven vestida, mejor dicho, disfrazada 
de obrera.

Hay miradas que son sublimes y más elo­
cuentes que las más elocuentes palabras, por 
que el alma se ve en ellas. La jóven que 
allí estaba, le decía con su alma anegada 
en lágrimas: «¡Eres un gran corazón, te amo! 
¡Oh! sí tú mi prometido, el que escogí en­
tre todos, eres un valiente, ¡te adoro!... 
hasta luego... en el cielo...

El respondió:
—¡Gracias!... ¡valor!... ¡amada mía! ¡Adiós! 

hasta el cielo!
Este cambio de miradas apenas duró unos 

segundos; no quería comprometer á su amada 
que debía de haber sido su mujer en breve 
plazo.

** *
El cielo estaba gris, la atmósfera oscura 

y resbaladizo el suelo. Desde las primeras 
horas de la mañana caía una lluvia tan fina 
que el cielo parecían un tamiz á través del 
cual el agua se filtraba en polvo.

En la plaza de Grève la multitud pare­
cía un gran hormiguero, y sin embargo la 
gente debía de estar acostumbrada á ver el 
espectáculo siniestro que se iba á ofrecer 
á sus ojos.

Slj empezaba á estarlo, pero cuando 
unos lo habían visto otros querían verlo 
y así sin cesar se renovaban los curiosos.

Algunos espectadores habían traído que 
comer y con el pedazo en la mano y la 
boca llena, gritaban, aplaudían é injuriaban 
á cada hachazo.

Caía la cabeza... y concluían el bocado. 
¡La costumbre!...

Sin embargo, en primera fila, al lado del 
fúnebre cesto, estaba una mujer que nopodin 
^costumbra,rse. Sus pupilas estaban cerra­
das como las de una estatua, de la que te­
nía la palidez; sus vestidos tenían manchas 
de la sangre que salpicaba á cada ejecución. 
A cada mancha se limpiaba temblando, pero 
no se movía. Parecía ensimismada.
_ Nada veía, nada oía, ni comprendía nada. 
La empujan, la aprietan, la injurian, la 

vaivén de la apretada 
muchedumbre; ella continúa siempre en su 
inmovilidad de estatua. No abre ios ojos 

hasta qae llegan las carretas, mira á los 
sentenciados y vuelve á cerrar los ojos

Pasaron breves instantes y fijó su mi­
rada con ios ojos desmesuradamente abier- 
+ j pestañear, con una espantosa in­
tensidad, en una carreta que se adelanta 
lentamente.

Allí está... ¡Le ha reconocido!...
El acaba de percibirla... Sus miradas no

una de otra. Se hablan como en 
el rnbunal, mejor todavía: porque ella ya 
no tiene lágrimas que velen su alma!!! Está 
delante de él como delante de Dios

El convoy para... cae la primera cabeza- 
¡se oyen aplausos, mezclados con los chi­
llidos de las mujeres!!...

El verdugo limpia el cuchillo de la 
guillotina; lo vuelve á poner en la báscula 
y de nuevo vuelve caer!!! Sube otra vez 
y cae... y otra vez y otra... ¡¡¡hasta trece 
veges!!! Ya llega su vez.

¡Ella! su amada... ¡No puede más!;., ¡de 
violeta que estaba, se pone lívida!!!... ¡tiene 
los ojos fijos, los dientes apretados, la gar­
ganta seca! y un sudor frío recorre todos 
sus miembros. ¡Su corazón parece de plomo!

Sin embargo, ella no siente la vida más 
que en el pecho... nada en ningún otro 
sitio. Su cuerpo está helado y loco su ce­
rebro con este horrrible pensannento: «¡Van 
á cortarle la cabeza!... A cortarle la ca­
beza!...» El la bendice con los ojos y sube 
lentamente las gradas...

Ya está en la plataforina delante de la bás­
cula. Está derecho, erguido, un poco pálido, 
pero siempre mirándola para bendecirla y con­
solarla.

Pasó un segundo... el verdugo aplicó su 
mano como una pala sobre la espalda de 
su cliente.

El cuerpo se inclinó... Brilló un relám­
pago rojo... y ¡la cabeza cayó rodando!!!

Ella se acercó, y bajándose como un autó­
mata, cogió entre sus manos la ensangrentada 
cabeza, puso su boca apasionadamente so­
bre la boca del guillotinado y en el mismo 
instante se apercibió de que los labios del 
mismo se movían... En el sepulcral silencio 
se oyó el ruido de ¡dos besos!!!

(De La Opinion.)

ALREDEDOR DEL MUNDO.

SUMARIO.
El minué y la pavana.—Las mujeres anuncio.—La re­

ceta de Epimenides.
Se va generalizando de tal modo la ten­

dencia á volver á las modas del siglo pa­
sado que á nadie ha sorprendido la noti­
cia de que el minué y la pavana han he­
cho su aparición en los salones de París, 
y en breve serán ios únicos bailes admi­
tidos en sociedad.

La gente de tono buscaba algo que re­
emplazara al vals, á la polka y hasta el 
rigodon, ya demasiado vulgares. Y no acer­
tando á descubrir ningún baile nuevo, ha 
vuelto á los antiguos. Es lo que vienen 
haciendo desde hace tiempo las modistas, 
que no sabiendo que inventar, visten á las 
señoras con trajes idénticos á los de nues­
tras abuelas. Vivimos en pleno siglo XVIII. 
Trajes, muebles, vajillas, telas, todo es 
Luis XV y regencia. Solo nos faltaban los bai­
les y ya los tenemos. El baile del dia es 
el minué que Luis XIV tuvo la condes­
cendencia de bailar por primera vez en 
Versalles hace unos doscientos treinta años.

Los bailes modernos están destinados á 
desaparecer, como desaparecieron (en socie­
dad por lo menos) los bailes populares, y 
no faltarán poetas que los lloren ni mo­
ralistas futuros que se escandalicen al des­
cribirlos.

Los bailes del siglo pasado durarán poco, 
sin embargo. Carecen de vida, son dema­
siado ceremoniosos para nuestra sociedad, 
exigen un arte consumado y una distinción 
rarísima; fueron inventados para una gente 
consagrada desde que nacía al arte de los 
salones y de la córte y que además tenía 
que moverse con la pausa del péndulo, 
porque las pelucas ^empolvadas, los altos 
promontorios del peinado, ios empinadísi­
mos tacones y las ballenas de los largos 
talles no la permitían abandonarse á mu­
chas expansiones que agitaran su cuerpo ni 
sus vestimentas. Mientras que nuestro siglo 
es amigo del movimiento y de la libertad, 
aún en ios salones.

Quién sabe si volveremos á los bailes po­
pulares, conservados como una religion por 
ios pueblos de todas las naciones. Cada país 
tendría entonces su baile como tiene hoy 
su lengua. En España se bailaría el fla­
menco, la gallegada, la jota, etc.; en In­
glaterra, el reel: en Grecia, el dgrismesne 
ó la fnchée-, en la América del Sur, ei fun- 
dnngo y la chics,] en Australia, ei corro- 
boris] en Francia, el paso aucergnát ó la 
furundoU] en Italia, la tnruntetU y mil 
otros; en Dinamarca, el totour, en el 
Congo, país que figura ya en ei Almanaque 
de Gotha, la danza,_

Lo positivo es qae, sea del género que 
quiera, el baile no desaparecerá del mundo.

Debió nacer con ei pecado original ó 
antes^ porque su origen se pierde en la os­
curidad de los tiempos. Fué religioso en un 
principio. Moisés y Miriam bailaron su mag­
nífico canto de triunfo despues de pasar el 
Mar Rojo; David iba saltando y bailando 
delante del Arca Santa. Los griegos tenían 
las Eumenides ó danza de las Furias, la 
danza del Laberinto y las danzas Pyrrbricas. 
Los Salii eran sacerdotes romanos que can­
taban y bailaban golpeando los escudos. Y 
no hay isla, por extraviada que esté, ni 
pueblo, por salvaje que sea, donde el baile 
guerrero, religioso ó de placer, no sea ins­
titución de remotísimo origen. Casi podría 
decirse sin paradoja que el hombre baila de 
instinto.

Hasta los sabios están por el baile desde 
que un matemático ha descubierto que un 
buen valsador recorre en una noche de 
baile de diez á quince kilómetros, lo cual 
constituye un ejercicio saludabilísimo. Así 
es que Frobel ha introducido el baile en 
sus jardines de la Infancia, y Jahn, Schere- 
ber, Lervis, Ling y Smiles, hacen ocupar 
uno de los primeros lugares en sus méto­
dos de educación física á lo que Homero 
llamaba «el más dulce y perfecto de los go­
ces humanos.»

♦ ♦

Se ha hecho en París el descubrimiento 
de una profesión nueva.

Hace pocos dias pasaban por los boule- 
vares diez ó doce muchachas, marchando de 
dos en dos, en correcta formación.

Eran bonitas, graciosas, muy elegantes; 
pero se notaba en sus maneras una timidez 

extraña y todo el mundo se las quedaba 
mirando.

El misterio quedaba resuelto en cuanto 
se las miraba por detrás. Llevaban bordado 
en la espalda con letras muy grandes el 
nombre de un confeccionador de abrigos 
para señora.

Aquellas jóvenes eran mujeres-anuncio ó 
mujeres sandwich. Las primeras de su clase, 
que probablemente llegará á ser numerosa, 
porque como anuncio no había ninguno más 
leído y de que más se hablase que el del 
ingenioso fabricante.

A medida que sea más hermosa una mujer- 
anuncio, más llamará la atención; así es que 
llegará dia en que una mujer extraordinaria­
mente hermosa ganará cuanto quiera dedi­
cándose á anuncio ambulante.

Otros modistos, aficionados del anuncio 
ruidoso, piensan ya en traer partidas de 
negras, de pieles rojas ó chinas, las ves­
tirán á la perfección y las harán pasear por 
las calles más céntricas de todas las capi­
tales, llevando también bordado en la es­
palda, ó en el pecho, ó en el sombrero el 
nombre del confeccionador de la ropa que 
llevan puesta.

Despues de todo, como no hay nada nuevo 
en el mundo, resulta ahora que esa cos­
tumbre anglo-americana de los hombres (ó 
mujeres) sandwich no es moderna ni mu­
cho menos. En Francia había nada menos 
que en tiempos de Luis IX pregoneros parti­
culares que iban gritando por las calles las 
excelencias de tal ó cual artículo que vendía 
el mercader tal de tal calle.

especie de carteles de anuncios 
hablados y ambulantes, con la ventaja de 
que no lee los carteles modernos más que 
el que quiere, mientras que entonces para 
no enterarse del anuncio solo quedaba el 
recurso de taparse los oidos.** *

^E1 filósofo Epimenides, que vivió cincuenta 
anos en una caverna sin medios aparentes 
de alimentación, legó al mundo un espe­
cífico contra el hambre, específico de gran 
actualidad en esta época de ayunadores, y 
que ha desenterrado un periódico inglés.

La receta del específico es la siguiente:
«Se asan unas cebollas, se pican bien y 

se las mezcla con una quinta parte de la 
semilla oleaginosa del sésamo y con otra 
quinta parte de cabezas de adormideras. 
Se muele bien esta mezcla con una poca 
miel y luego se hacen con la pasta unas 
píldoras del tamaño de aceitunas.»

No hay, según el filósofo, nadie que se 
nouera de hambre tomando una de estas 
píldoras á las ocho de la mañana y otra 
á las cuatro de la tarde.

Cualquiera puede hacer la prueba, porque 
el específico no es costoso ni difícil de 
hacer.

Wanderer.

HISTORIAS CALLEJERAS.

VENCEJO
(Á MIGUEL MOYA.)

Debió nacer por casualidad, si no por 
sorpresa. Dios sabe cuando, como y en 
donde acaso fué en una áalera, tal vez 
en, medio del arroyo, probablemente del 
VICIO, y á buen seguro de la miseria. El 
mismo no sabía nada de su padre; era una 
de tantas criaturas engendradas por la pa­
sión bastarda, que no por el cariño santo. 
Nada recordaba de su madre; había tenido 

) por besos maternales los soplos del pierzo 
' de Guadarrama; 'por blanda cuna el lodo de 
las calles; por caricias las gotas de la llu­
via. Los pájaros poseen nidos en los árbo­
les; él dormía en cualquier parte, en los 
bancos de las plazuelas, en los quicios de 
las puertas. ¡Diez años de vida y no haber 
saboreado el ósculo materno y el calor del 
hogar, es algo así como una traición de la 
Naturaleza, como la sombra infinita y la 
noche eterna! Pero criado Vencejo porque 
sí y al aire libre, por modo expontáneo casi, 
solo el perder su independencia le compun­
gía; en aquella su almita, abrigada por el 
ácido carbónico de su abandono, todo eran 
nieblas, oscuridad y malas semillas; alimen­
taba instintos y apetitos, pero no esperanzas, 
y las esperanzas son el ozono de la humana 
jornada.

. Vencejo era un ser desdichadísimo; no 
había llorado nunca, como no fuera de frío 
y esto que al parecer suena á paradoja es 
una triste verdad, pues significa la parálisis 
del alma. Podían dar razon de la pobre cria­
tura en los cuarteles; así comía, aprove­
chando las sobras de la tropa y fregando, 
á cambio del rancho, las cacerolas de los 
soldados, con lo cual venía como á ganarse 
lo que le daban. Y por modo tal le salía la 
existencia de balde, pues habitaba en todos 
ios sitio^, bien que contentándose con tener 
por^ techo el trasparente horizonte. Pero no 
era un vago; símbolo de su oficio, colgaban 
de sus espaldas maltrechas, sogas, y cuando 
subía talegos de ropa del rio, cuando lle­
vaba en guisa de mochila repleta espuerta 
de arena sobre los homoplatos; además ca* 
minaba siempre con la cabeza baja costum­
bre de pensadores y colilleros, en busca y á 
caza de puntas de cigarro, que luego vendía 
á módico precio.

Por lo demás, era como la hoja del ár­
bol que arrastra el viento. Cansábase Ven­
cejo de un sitio; se iba á otro. Que se abur­
ría de vender arena; á subir ropa del rio. 
Que le fatigaba el subir ropa; á vender arena. 
Que le hastiaba el rancho de un cuartel- 
pues mudaba de comedor y fonda; y como 
á nadie tenía que dar gusto ni obedecer 
á nadie, allá obraba como mejor en las 
mientes se le ponía, con hambre cuotidiana 
y frío á diario, pero siempre con una canción 
desvergonzada en la boca y un chiste pi­
cante en los lábios. No experimentaba ale­
grías, pero tampoco penas, y si no poseía 
zapatos ni camisa, y si escasamante tapaba 
sus carnes con unos maltrechos calzones y 
un raido chaquetón, tenía en cambio sol, 
siempre que lo hubiese, y un ratejo desocu­
pado para asistir á la Parada, cuya fuerza 
entrante ó saliente acompañaba ei muchacho 
hasta ei cuartel ó hasta Palacio, en amigable 
compañía con el cabo de gastadores, aunque 
á costa de más de un puntapié de propina;

chapas que el mozo se ju­
gaba ai dia detrás de cada esquina, y de 
Item, y ello era un sibarítico placer para 
Vencejo, la dicha de cabalgar algún que 
otro domingo á la grupa del flaco rocín de 
la Plaza de Toros, montado á la vuelta de la 

! lidia por un mono sábio, amigo complaciente 
del chicuelo.

Larguirucho, flaco, seco, de sobra enjuto, 
soplándose las uñas, amoratado por 

el frió, sin apenas hierro en la sangre ni 
calor en el cuerpo, sin rosas en las me­
jillas, pasaba la vida ni envidiado ni en­

vidioso, ni odiando ni queriendo á la so- | 
ciedad, de la cual era un átomo cualquiera 
perdido en el oleaje humano, y en la cual 
vivía como el légamo en las aguas. El 
mundo le llamaba granuja, sin ver que el 
árbol que no se cuida se tuerce al brotar 
y que el terreno que no se cultiva se 
malea y esteriliza cuando no fecunda solo 
malas yerbas. Pero Vencejo, desamparado, 
huérfano, sin cariño, errante, vagabundo, 
lo pasaba contento y alegre en esta lucha 
titánica por la existencia, con tal que no 
le faltase su libertad.

Una vez armó yo no sé que zambra en 
la ribera del Manzanares; se pegó de cache­
tes con otros muchachos y fué á dar con 
su cuerpo en la prevención. Desde enton­
ces ponía piés en polvorosa en toda suerte 
de pendencias, y privarle de su libertad 
era matarle, y no volvió como antes á ha­
cer ninguna jugarreta á los agentes de la 
autoridad. Por modo tal hubo en aquella 
alma salvaje un regulador, el miedo, y un 
motivo de espanto, la severa figura de un 
guardia de órden público. Vencejo se había 
mantenido, sin embargo, honrado, á pesar 
de sus amistades con toda clase de escamo- 
teadores; no se acusaba de haber robado 
nunca otra cosa que bellotas el dia de San 
Eugenio, en cuyo dia se daba un muy regular

Pardo, señal cierta de pro­
bidad, de que algo sano quedaba en el 
mozete.

Y un dia desapareció; no se le volvió á 
ver más. Acaso se cansó de Madrid y un 
pié tras otro se trasladó Dios sabe á donde; 
tal vez gime en la Cárcel Modelo, que al 
nn y al cabo la rama débil el huracán la 

y era el muchacho carne de pre-
Ld cierto es que Vencejos se ven 

por ahí muchos, pero ninguno es el de 
nuestro cuento.

A. Perez G. Nieva.

EL ÉXITO.

Lo único que no se perdona en este país 
es el exito literario.

Alguien ha dicho que se necesita más ta­
lento para soportar el éxito que para con­
seguirle; pero la modestia tiene también un 
gravísimo inconveniente entre nosotros: el 
de no ser justamente apreciada, y el hom­
bre modesto corre el riesgo de que sus 
contemporáneos estén de acuerdo con él 
cuando dice que vale poco.

Conozco el ejemplo de muchos escritores 
que tienen la importancia que ellos mismos 
se quieren dar, y no andan cortos en atri­
buirse méritos.

Pero ni esos mismos consiguen librarse 
del odio que en sí lleva el éxito.

y. en las armas el éxito es 
^^y fácil en ocasiones, y en muchísimos

^®^® suerte ó á la casuali­
dad. Sin embargo, todo el mundo se pos­
tra ante esos éxitos, los respeta y hasta adula 
a los vencedores. Verdad es que estos pue­
den dar destinos y los literatos no pueden 
dar nada.

Circunscribiéndonos á la literatura dra­
mática el odio no reconoce límites, la emu-

palabra sin sentido, y la ri­
validad debiera llamarse pugilato.

Eay gentes que están dedicadas por ma­
nera exclusiva á quitar jierro (valga la frase) 
de los^ éxitos indiscutibles, que padecen pe­
nosas indigestiones de alegrías ajenas y que 
siempre tienen, un pero para atenuar ó des- 
truir una belleza.

^Esas gentes, que yo llamaría la familia 
dq los roedores, jamás tiene un aplauso 
para el talento vencedor, ni una disculpa 
pará el talento que se equivoca.

Procuran aplastar al que cae y derribar 
al_ que sube. Parece que no tienen otra 
misión sobre la tierra.

Del escritor que se hace aplaudir con fre­
cuencia (y por fortuna tenemos buen nú­
mero de esos escritores), suelen decir que 
tiene suerte, habilidad, que ha repartido su 
obra con cierto^ maquiavelismo, que ha bus­
cado la mejor época para estrenarla, que es 
un cuco...; pero jamás se les ocurre decir 
que el autor tiene ingenio, gracia, talento, 
conocimiento de la escena, no señor: es un 
hombre de suerte... y nada más.

Y esto es lo menos malo que dicen... 
y lo menos frecuente. Lo general es de­
cir que toma las obras del francés... del 
turco... ó, del chino.

Regla invariable cuando una obra gusta 
mucho y alcanza gran boga, una porción 
de caballeros abandonan sus más perento­
rias ocupaciones, y con ardor verdadera­
mente inusitado se dedican á buscar el ori­
ginal de donde está tomada la obra que 
tanto efecto ha producido al público; por­
que, indudablemente, el que la firma no 
es capaz de escribir obra tan peregrina.

A tan noble tarea se suelen dedicar los 
que no sirven para otra cosa, los que nunca 
han tenido éxitos ni esperan tenerlos, es­
tando persuadidos—-merced á una experien­
cia dolorosa-—de su perfecta insignificancia.

También se dá la excepción tristísima 
de que hombres de reconocido talento de 
indudable mérito, con la costumbre del 
éxito própio, con armas bien templadas para 
otra suerte de luchas, caigan en el extravío 
de usurpar su puesto á las nulidades, bus­
cando el desprestigio de su reputación con 
actos imprópios de su legítimo valer.

Esos escritores que algunas veces incurren 
en tan censurable debilidad, deben saber— 
por própia experiencia—lo fácil que es coin­
cidir en un asunto, en un detalle, en una 
situación; y deben saber también que, en 
la mayoría de los casos, y con particularidad 
en la época presente, el éxito no está en 
el asunto, ni en el plan, ni en una situa­
ción determinada, sino en la manera de 
conducir la acción, en la pintura de los 
caracteres, en el desarrollo del pensamiento 
y, sobre todo, en el estilo, en algo própio 
y personalísimo que no puede tomarse de 
nadie.

En núestra literatura dramática hay mu­
chos ejemplos de escritores que han conse­
guido éxitos brillantes con pensamientos y 
asuntos que habían proporcionado grandes 
caídas á otros escritores que no tuvieron 
el tino de acertar con la forma adecuada 
de aquellos pensamientos ni con el desar­
rollo natural de aquellos asuntos.

No^ se puede en manera alguna acusar 
de plagiario al que,,con materiales própios, 
se apodera de una idea extraña—pero que 
vive en la mente de la sociedad,—y con 
intriga y caracteres por él imaginados lleve 
esa idea al escenario de un teatro, y, por 
el mérito de su labor artística, consigue el 
aplauso público.

Por estas razones y otras muchas que se 
omiten aquí en gracia de la brevedad, es 
verdaderamente inexplicable que escritores

de legítima importancia derrochen su ingenio 
en una tarea perfectamente negativa y que, 
como queda apuntado, es labor para otra 
clase de obreros.

No puedo resolverme á creer aquello de 
que el hombre

«Si es escritor, aún siendo de los buenos, 
no es imágen de Dios, ni mucho menos.»

Cosa que no admito de ningún modo, 
porque tengo la fortuna de conocer á mu­
chos escritores que son honradísimos ciu­
dadanos, excelentes padres de familia, ami­
gos leales y cariñosos, verdaderos ángeles,

«si hay ángeles en la tierra.»
Salvas las excepciones lamentables (por 

fortuna poco frecuentes) de que se habla 
más arriba, los que habitualmente se con­
sagran á achicar el éxito y á buscar el 
plagio no son escritores, en el sentido for­
mal de la palabra, por más que escriban 
largo y tendido, y, en honor de la verdad, 
hacen poco daño.

Literatos de encrucijada no pocas veces 
descubren el lado cómico (que nunca se ve 
en sus produccionesj) al ejercer de roedo­
res. Por ejemplo. Presencia Vd. un éxito 
extraordinario, y cuando mayor es su sa­
tisfacción por el agradable rato que acaba 
de pasar, el roedor se le acerca y desliza 
estas palabras en su oido:

—Esa obra es francesa, la tengo sobre 
la mesa de mi despacho; ayer, precisamente, 
la he leído.

Nota cómica: aquel roedor no sabe 
francés.

Otras veces le dicen á Vd.:
—Esa obra es francesa.
—¿Cómo se titula?
—No sé... no lo recuerdo ahora; pero 

yo conozco eso. Además, el córte... el 
sabor...

¡Cosa rara!... Cuando el público grita una 
obra nadie se cuida de averiguar de dónde 
está tomada.

Y sucede más todavía y de esto hay un 
ejemplo muy reciente.

Se ensayaba en un teatro de Madrid una 
obra que, según la opinion de los que la 
conocían, iba á gustar mucho. En aquellos 
dias oí decir á más de cuatro que estaba to­
mada del francés. Vino el estreno y con él 
una catástrofe, y cuando un amigo del autor 
trataba de disculparle diciendo que fa equivoca­
ción era del autor francés, uno de los que con 
más ardor había propalado la noticia se apre­
suró á replicar:

No, señor la obra es suya. No hay más 
que verla; el córte... el sabor... Nada, es 
suya, no lo puede negar.

Si esto no es divertido, despues de ser 
infame, que venga Dios y lo vea.

Diego de la Fuente.

aiFLOïsrza^

Las bandas de música de los regimien­
tos de Artillería peninsular y Manila n.® 7 
interpretarán esta tarde y noche en los pa­
seos del Malecón y de la Luneta, los pro­
gramas siguientes:

EN EL MALECON. (ARTILLERÍA.)

l .° Tinieblas, polka.—Roskoff.
2 .® Paragraph III, overtura.—Suppe.
3 .^* Tamorlan de Persia, gran marcha.— 

Nieto.
4 .“ Ruy Blas, coro y final tercero.—Mar- 

ketti.
5 .® La Serenata de Schubert.
6 .® Cagliostro, tanda de valses.

» *
EN LA LUNETA, (n.® 7.)

1 .® De Getafe al Paraiso, bolero.
2 .® La Bella, polka-mazurka.
3 .® Final del acto segundo de la ópera La 

Forza del Destino.
4 .® El Trémulo á Santa Cecilia, tanda 

de valses.
5 .® Rhapsodias húngaras.-—L[si,z.
6 .® Les Cascarottes, polka.

Como anunciamos oportunamente, el con­
traalmirante Mr. Fornikoff y cinco oficiales 
rusos, acompañados por los señores Gober­
nador civil. Intendente militar. García Moron 
y otras personas, visitaron minuciosamente el 
viérnes último los talleres de maquinaria de 
las Obras del Puerto.

Despues en un vaporcito de las mismas 
obras, siguieron rio arriba hasta la corta­
dura, volviendo despues á descansar al pue- 
blecito de Pasig. Los rusos quedaron en­
cantados de lo pintoresco del pueblo y so­
bre todo de las riberas del rio, del que 
hicieron grandes elogios.

A la comida dada en el Consulado por 
el contraalmirante, asistieron además del 
señor Martin Lunas, el señor Intendente 
militar y el señor García Moron.

Ayer tarde fueron los oficiales rusos á la 
casa del señor Zaragozaj en San Sebastian, 
con objeto de presenciar el paso de la pro- 
cesioHá

Hemos oido decir que el dia 2 del próc- 
simo mes de febrero, se disolverá la Socie­
dad Taurina, despues de dar una gran cor­
rida como despedida, y obedeciendo á que 
muchos de los señores que la componen 
han salido de la capital.

Sin que sea nuestro ánimo disuadir á la 
expresada Sociedad de sus propósitosj por 
SI el rumor que dejamos apuntado tiene fun­
damento, nos permitimos llamar la atención 
acerca de que el citado dia 2, además dé 
celebrarse tiestas en algún arrabal y pue­
blos de Manila, se reunirán en Mariquina 
muchas personas de esta Sociedad con mo­
tivo del certámen del tiro, por lo que sería 
muy conveniente que la Taurina trasfiriese 
al domingo siguiente, la juerga proyectada, 
con lo que es indudable asistirá á ella, 
mayor concurrencia.

1

Se ha dispuesto por conveniencia del Ser­
vicio, que don Nicolás Ruiz Fuentes, oficial 
quinto de la Subdelegacion de Hacienda 
de Nueva Vizcaya, venga agregado á la Ad­
ministración subalterna de esta capital.

D. Miguel Rodriguez Berriz ha tenido la 
atención, que mucho le agradecemos, de 
enviarnos un ejemplar de la obra que acaba 
de publicar, titulada Guia del comprador de 
terrenos baldíos y realengos de Filipinas.

Este curioso libro, que es una recopila­
ción de las Reales cédulas, decretos, órde­
nes y de cuantas disposiciones se han dic­
tado sobre el Ramo, lo creemos muy útil 
para facilitar la pronta gestion en los asun­
tos relativos á terrenos del Estado.
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El último número de la Revista, Agus- 
tiniana. contiene la siguiente reseña sobre 
el centenario de la conversion de S. Agustin, 
cuya publicación creemos de oportunidad:

«Mediante autorización é instrucciones re­
cibidas del M. R. P. Prior Provincial de la de 
Agustinos de Filipinas, Fr. Meliton Talegon, 
el M. R. P- Vicario Provincial y Comisario 
en la Córte de Madrid, Fray Arsenio Cam­
po, convocó una junta extraordinaria en el 
Real Monasterio del Escorial, con objeto de 
acordar lo conveniente para la celebración 
del Centenario. Bajo la presidencia del di­
cho M. R. P. Comisario, se reunió la Junta, 
compuesta de los M. RR. PP. Fr. Antonio 
Moradillo, Rector del Real Colegio de Va­
lladolid; Fr. Manuel Gutierrez, Rector del 
de la Vid; Fr. Tomás Fito, Presidente de 
la casa de Gracia; Fr. Eduardo Navarro. 
Rector del Real Monasterio del Escorial;
Fr. Francisco Valdés, Director del Real Co­
legio del mismo, y Fr. Conrado Muiños, 
como Secretario y en representación de la 
Revista Agustiniana. Por unanimidad quedó 
acordado se celebrase el Centenario con 
solemnes fiestas religiosas y literarias en el 
Real Monasterio del Escorial, los dias 4, 5 
y 6 de mayo del año próximo. Las fies­
tas religiosas consistirán en solemnes mi­
sas en la gran Basílica, con sarmon de in­
signes oradores sagrados, entre los cuales 
figurarán el Excmo. Sr. Arzobispo de Va­
lladolid señor Sanz y Forés y el Ilustrí- 
simo Sr. Obispo de Salamanca, R. Padre 
Cámara que han prestado benévolamente 
su asentimiento.

«Entre las fiestas literarias figura en primer 
lugar la celebración de un certámen en ho­
nor de San Agustin, cuyo cartel ó programa 
saldrá á luz próximamente. Además se ce­
lebrarán dos veladas, una de carácter cien­
tífico, destinada á la lectura de trabajos re­
lativos á San Agustin y su glorioso Insti­
tuto, y otra literario-musical, en que se 
leerán poesías y trabajos amenos, y se eje­
cutarán piezas escojidas.

«Se acordó acuñar medallas conmemora­
tivas del Centenario, entre ellas una de oro 
y varias de plata con destino al Certámen.

«Se nombró una comisión organizadora del 
Centenario, encargada de promover y arre­
glar las fiestas y cuanto con él se rela­
cione, compuesta de los M. RR. PP. Fray 
Eduardo Navarro, Rector del Real Monas­
terio del Escorial, Presidente; Fr. José Lo­
pez, Director espiritual del Colegio, Pwe- 
presidente; Fr. Tomás Rodriguez, Catedrá­
tico del Colegio, y Fr. Pedro Fernandez, 
Profesor del Monasterio, Vocales, y Fr. Eus­
tasio Esteban Secretario.

«Y por último: se determinó publicar con 
tan fausto motivo un número extraordinario 
de la Revista Agustiniana.

«Podemos adelantar á nuestros lectores 
algunos de los temas del Certámen, por si 
alguno quisiera tomar parte en él:

En prosa.
«Premio de la Provincia de Agustinos de 

Filipinas.—Medalla de oro conmemorativa 
del Centenario.—-Tema: San Agustin his­
toriador, ó sea, doctrina de San Agustin 
acerca de la filosofía de la historia, en pa­
rangon con las modernas escuelas históricas.

«Premio del Excmo. Sr. don Benito Sanz 
y Forés, Arzobispo de Valladolid, Agustino 
Terciario.—Un ejemplar lujosamente encua­
dernado de las Obras de San Agustin, edi­
ción de Venecia.—Tema: Influencia de San 
Agustin en el desenvolvimiento de la Teo­
logía católica, determinando las fases aue 
ha tenido.

«Premio del Iltmo. Sr. Obispo de Guadix 
Agustino.--Escribanía de plata.—Tema; Doc­
trina de San Agustin acerca de la belleza, 
o principios que, según el Santo, deben pre­
sidir a todo trabajo estético.

«Premio del Iltmo. Sr. D. Fr. Tomás Cá­
mara, Obispo de Salamanca, Agustino.— 
Un ejemplar lujosamente encuadernado de

S. Agustin, edición régia de 
París.—Tema; Sistema filosófico de San 
Agustín comparado con el de Santo Tomás.

En verso.
«Premio del Iltmo. Sr. Obispo de Sala- 

manca. Agustino.—Pluma de oro.—Tema' 
Leyenda acerca de la Conversion de San 
Agustín.

«Premio de la Redacción de la Revista 
Servicio de escritorio de plata

Santa Mónica Madre de San Agustin. ivionica,

no^nn/ y ‘6“»«. que hoy 
no podemos concretar por faltar aún al­
gunos pormenores, se publicarán pronto en 
oportuno programa.«

liaya algunas personas que ignoren 
cual es la calle de Bustos. A estas les di- 
CT dieha calle vá desde la pial de 
pin’ de Dulumbayan; total cincuenta pasosa

Pues á pesar de ser tan corta no acnn 
sejamos á nadie que pase por ella sobre 
ni?. carruaje, si ¿o quiere verse ex 
aSuM ó h" .percance, debido á los 
ricter aup en^a^ baches de mal ca.- 
™ o’!‘lee en la misma existen.
de Loe vecinos la cane ae Bustos piden á v q

quince ó diez y seis carrol de hormigón. (A uno por bached

í^ci'za de la Subdivision de la Gnar

detención de un^iLivíd m pa 

robo de cuarenta '**‘1 
efecto en la caca A ® pesos, llevado a 
pueblo. ““ ^®o‘oo de aquel 
mandaïo“Ts^ comosi:" ’ « ^1 de- 

del delincuente padres 
cidad, y á otro ®®®P®^das de compli- 
casa de los aptehenádM^X^*"** 
la tierra de un buyal escavando 

«ísaas ffláte- *
s V” ia.be. veinte grados-, ceutígradm

Matanda hubo que, á nesar d» * i 
de venta, no encontró en m= ‘onerlas 
mantas ilocanas, y creyó crue ‘5® 
mágia se había trasportado ^á fi/rgos” ®

Hubo más; jóven que aún no ha perdido 
sus ilusiones, saltó de la cama, calzó ele­
gante patín y bajó las escaleras con objeto 
de ejercitarse sobre el hielo, que se figuró 
encontrar en el estero más próximo á su 
casa.

¡Qué frió!

La Facultad de Medicina de la Universi­
dad, ha preparado para esta noche á las 
ocho, un Certámen ciéntifico-literario, de­
dicado al angélico doctor Santo Tomás de 
Aquino, con motivo de la festividad del 
Cingulo, j que se ajustará al siguiente 
programa:

PRIMERA PARTE.

1 ." «Discurso inaugurab) por el Dr. don 
José Franco, Catedrático de la Facultad.

2 .® Lectura del acta del Jurado y dis­
tribución de premios.

3 .® Lectura de la primera memoria pre­
miada. Tema: «Influencia de los climas cá­
lidos en la producción de la tuberculósis 
pulmonar, y medios de evitar su desarrollo,« 
por don Fernando Mapa, alumno de 6.® año 
de Medicina.

4 .® Andante del primer cuarteto de 
Adolphe Blanc, ejecutado por los señores 
Dancél, Muezo, García y Echegoyen.

5 .® «La mejor Medicina:« Décimas por 
don José García Collado, de la Facultad 
de Derecho.

6 .® «Valor actual de la Hidroterapia.« 
Memoria premiada del alumno de 4.® año 
de Medicina, don Juan Miciano.

7 .® «La Trovatella« para canto, violon­
cello y piano de A. Soller, por los señores 
Valdés (don Ezequiel), García y Echegoyen.

SEGUNDA PARTE.
1 .® «Importancia de los distintos medios 

de exploración clínica conocidos.« Memoria 
premiada del alumno de 4.® año de Medi­
cina, don Hermenegildo Ferráz.

2 .® Fantasía para violin y piano sobre 
motivos del Trovador, por los señores Dan­
cél y Echegoyen.

3 .® «La misión del Médico:« Oda por don 
Juan Miciano.

4 .® «Exposición biológica« por los alum­
nos de 4.® año de Medicina, don Dominador 
Gomez y don Juan Miciano.

5 .®, Andantino del 7.^ cuarteto de C. G. 
Reissiger por los señores Dancél, Muezo, Gar­
cía y Echegoyen.

6 .® «Discurso gratulatorio« por el señor 
Decano de la Facultad de Medicina.

7 .® Final.—«A Santo Tomás.« Cantata 
con acompañamiento de orquesta por don 
Ramon Valdés.

El acto promete estar muy concurrido.

Continúa publicando la Gaceta varias de 
las Reales órdenes referentes al movimiento 
del personal yá conocido de nuestros lectores, 

vapor Æolus, que llegó el viérnes 
de Cebú, vino el siguiente pasaje: don José

Polanco; don Cristóbal 
Cabello, dona Carlota M. Cabello; don Maxi- 
“T ^4^0; Manuela Balaytas, y ocho chinos.

En el Butuan fueron ayer para Iloilo: 
don Segundo López; don Ramon Thomas, 
farmacéutico; don Francisco Sanchez, v va­
nos á proa.

Por la mañana salió para Sorsogon y es­
calas el Antonio Muñoz, con don Francisco 
Narvaez y Larrinaga, conde de Yumurv 
dona Laura Narvaez Beitia; don Tomás Saní 
tos, don Manuel Naranjo; doña Dominga Sar- 

tres niños, y varios á proa.
Y en el Luzon que marchó ayer á Samar 

y Leyte: dona Adela Castillo, y varios á proa.

Esta noche se pondrá por segunda vez en 
escena en el teatro de Tondo, la partitura 
de Donizetti, Lucrezia Borgia.

Deseamos al público más suerte que la 
que tuvimos nosotros en la primera audición.

El prefecto de París ha prohibido y sobre 
el particular ha dictado las órdenes más 
severas, que los prestamistas sean sócios 
de los casinos ó clubs en dónde se permita 
el juego, ya sea con dinero, ya bajo palabra; 
tratando de evitar con esta medida, mu­
chos incidentes ruinosos que han tenido lu­
gar en algunas sociedades de recreo de la 
capital de Francia.

papeles de Hong-kong que se 
esperaba en aquella colonia á la compañía 
de opera Salhnger, que estaba haciendo las 
delicias del público en Singapore.

¿Vendrá lugar á hacernos una visita?

La civilización moderna ha llegado ya á 
forma de locomotora, arras­

trando sobre rails una larga hilera de va­
gones. La vía está trazada sobre el camino 
que solo atravesaron Salomon rey de Is- 

de Tyro ó Hirám Abiff.
¿Cuando llegará el dia en que el gace- 

tpero, (mucho menos célebre que aquellos 
ilustres varones, pero más vivo que ellos) 
pueda ir desde aqui á Dagupan metido en 
un coche de tercera?

B'a Administración central de Correos, nos 
remitió ayer la lista de cartas que por falta 
nc franqueo estaban detenidas en aquella 
oficina;

Francisco Blanco, Zamora, M. del 
Vino, 10 céntimos. , i uei

Las oficinas del primer tercio de la Guar­
dia civil situadas en la calle del Arzobispo

7’ trasladarán mañana á la calle 
de Anda num. 31, esquina á la de Cabildo.

Los periódicos de la Capital, han satis­
fecho, por timbre durante el mes de di-

pasado, las siguientes can- ulQ3iQ6S«
Diario de Manila . .
El Comercio.............  
La Gaceta de Manila 
La Oceania Española 
El Faro Jurídico . . 
El Manila Alegre .
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pasaportados para la Península; 
Jaimp^ Amaquinista don
T ’tercer condestable don

Bonifacio, por permuta 
dase dÍFn t '' APOstodew con el de igual 
el seffSnd/®®® y PQ’’ enfermo 
V Dw Evaristo Canto lab^e dnn^^ condes­
table don José María Escrich y López.

quUez^X^^H caballo que tiraba del 
desbocó^ Ji ?" se asustó ó se 
briel V P^aza de San Ga- 

y no al lado de donde está amar» 

rado el vapor Antonio Muñoz, á pesar de 
los esfuerzos que hizo el cochero para con- 
tanerle.

El cochero sufrió lesiones de alguna con­
sideración y el caballo se ahogó.

Los tripulantes de unos cascos que por 
allí cerca estaban, bucearon hasta conseguir 
trincar el quilez y el cuerpo del caballo 
que, como es natural habían ido al fondo 
uel no. Una vez realizada la operación el 
cabrestante del Antonio Muñoz, izó el quilez 
conduciendo dos bancas el caballo hasta 
las escalerillas del muelle.

Sentimos el percance que pudo tener peo­
res consecuencias.

hia de la fiesta 
de San Sebastian, hubo más animación 
fa noche del viérnes, en el átrio de la der­
ruida Iglesia de aquel arrabal.

Hasta altas horas de la noche fué grande 
íp ooncurrencia, animada por muchas po- 
k m 9?®’ encantos, dieron mayor brillo a la velada.

La orquesta del señor Gruet, y baio la 
batuta del señor Valdés, imprevisó una 
serenata que gustó mucho á los que la

Una de las piezas que tocaron fué El 
Lamento de los Bardos, composición que 
como es sabido, dictó Mendelson á sus dis­
cípulos, cuando ya estaba ciego.

Además dejaron oir sus acordes, la banda 
ÍaaaT^a^i ® n® orquesta que sin cesar 
recorrió las calles del arrabal.

Para anoche, como último dia, se habían 
preparado vanos catapusanes, bailes etc.

Son muchas las personas de esta capital
3^? aceptado la invitación de la Socie- 

dact del tiro de Mariquina, para asistir el 
certámen anual que dicha Sociedad celebra.

También hemos oido decir, que entre los 
regalos que cada concurrente hace para el 
tiro de fortuna, hay alguno de mucha no- 

y otros de verdadera sorpresa.
Si el fresco que se inició ayer mañana 

continua, auguramos un magnífico dia á 
los concurrentes á dicha fiesta.

1 actual á las doce y media de 
la manana, se declaró un violento incendio 
en el pueblo de Looc, (Romblon).

Con tal ímpetu empezó el siniestro, que 
a pesar de los inauditos esfuerzos que se 
hicieron para contenerlo, se quemaron cien­
to veinte edificios, algunos de tabla y mam- 
posteria, entre ellos, la Iglesia nueva y la 
vieja, el Convento, el Tribunal y las Es­
cuelas de niños de ambos sexos.

Las doscientas familias que componían 
el casco de la población han quedado desam­
parados,^ y sin tener donde cobijarse.

Las pérdidas materiales son de importan­
cia, debiendo agradecer á la Providencia 
que el incendio no haya sido durante la 
noche, porque de ser así, quizá hubiera que 
lamentar algunas desgracias personales.

Por el Gobierno general de las islas se
radicación en el país al sol­

dado de Artillería Ceferino Muñoz y al de 
infantería de Marina, Cayetano Bravo.

autoridad, se ha 
concedido licencia de armas, al chino cris- 

.tiano Juan Guidote.

Compañía general 
' meel vapor-correo isla de Luzon, 

que salló de Singapore para este puerto 
^®*® mañana, trae setenta 

y tres pasajeros.

de Ultramar han sido 
remitidos a este Gobierno general á los efec­
tos consiguientes, 8 copias de certificados de 
patente de nueva invención concedidos últi­
mamente por aquel Ministerio para las nue- 
ps industrias y á favor de los señores in­
dustriales que se relacionan á continuación:

Don Jaime Julio Conchemann, por un 
nuevo motor de inclinaciones sucesivas.

Don Juan Víctor Gani de París, por una 
maquina especial perfeccionada para la fabri­
cación de cepillos y escobas.

Mr. Hamilton y Castner de Nueva-York 
P®J.P®“®®®i®Hamientos en la fabricación del 
sódio y del potasio.

Bon Eugenio Lewascer y don Enrique 
Wictcensuann de París por un tubo metálico 
de enrollamiento helizoídal continuo.

Don Eugenio Durán de París, por perfec­
cionamientos en las máquinas de fabricar 
cigarrillos.

Don Miguel Martin Bais, por perfeciona- 
mientos en la construcción de muflas, hornos 
y otros aparatos para la producción de altas 
temperaturas.

óvHa “arina francesa acaba de alcanzar un 
^®®¿“’^hrador sobre la marina alemana, 
gobierno aleman, ha creado recien­

temente una linea subvencionada de pa­
quebots que hacen el servicio de Austra­
lia. Los steamers de esta línea, según la 
proclama oficial, debían tener una velocidad 
que todavía no hubiera alcanzado ninguno 
de los steamers franceses ó ingleses^ si­
guiendo el mismo rumbo. ® ’

El primero de los vapores de esta línea 
acaba de encontrarse en Colombo (Ceylan) 
con el paquebot de las Mensajerías marí- 

^^® bace ios viajes de 
Marsella á Shanghai, desde hace quince 
anos. El Iraouady, está en su último período 
de calderas, es decir que éstas están en sus 
imites de uso y va á renovarlas en La 

Ciotat, en seguida que llegue á Francia
El capitán francés dejó que se adelantara primero el steamer aleman, y despueT dt 

veinte y cuatro horas de su partida le dió caza 
riden^Mzt^^^"^ W el primero 
?A1 -A '» ? provision de carbon, y 
volvió a tomar la vía de Suez. Cuando el 
paquebot aleman llegó á Aden, el capitán 

irónicamente qué dia se esperaba 
la mala francesa, y un empleado le con­
testó sirnplemente que esta última hacía cerca 
de un día, que había salido para el mar

Noticias militares:
cursado á Capitanía general, la ins­

tancia del capitán del arma de infantería 
en situación de cuadro, don Emilio Angeles 
en la que solicita quede sin efecto la li­
cencia que por enfermo tiene concedida para

Se ha dispuesto la baja definitiva en este 
ejercí^ del alférez del batallón de Ingenieros, 
don Eusebio Gomez, que regresa á la Pe- 

per cumplido de país.
ozv?® • concedido la continuación en el 
servicio de las armas, al sargento primero

f®^^’®?*® <1® infantería Min- 
^um. 4, Hilario Santos.

spXdn reenganche al sargento 
Pnf cuerpo de Carabine­
ros, Juan Solano.

DE CASA Y DE FUERA.

Un individuo dió un pisotón á una se­
ñora la cual exhaló un agudo grito de dolor,

queja usted de ese 
modo, señora, ¿qué habría usted hecho si 
llego a ser un tranvía?

Entre estudiantes:
dinero para ir mañana al campo?

—Dispongo de un duro. ¿Y tú?
. también tengo cinco pesetas. Por 

cierto que se las saqué á mi padre como 
quien saca una muela.
, Pues para sacarle yo el duro al mió 
tuve que darle cloroformo. ’

Un hoinbre que empezaba á encanecer 
se presentó á pedir una gracia á Adriano 
y se la negó.

Poco tiempo despues, aquel mismo hom- 
s®. había teñido de negro el pelo, 

volvió a pedirle la misma gracia.
Conocióle el emperador y le dijo:

Ya se la negué á tu padre.

En juicio oral.
o mató usted á su mujer?

impedir que fuera al infierno, 
porque era muy religiosa.

—¿Cómo es eso?
dírS’ presidente. Todo el santo 
día de Dios me estaba llamando, asesino! 
verdugo. Y como V. S comprende! no he 
querido dejarla por embustera.^

En un restaurant:
Un parroquiano se queja al dueño del 

establecimiento de lo exajerado de la cuenta 
que acaban de presentarle.
1 ®®’’’—contesta el indus­
trial.—Hay que pagar de algún modo esos 
espejos y esos dorados.

El parroquiano con flema;
retiraos”” pedido. El mozo puede 

uwaní, que había contraído la 
costumbre de pasar los veranos recorriendo 
los pueblos donde tenía amigos ó conocidos, 
y ^®®P®^^Hdose en sus casas solía decir:

—Siempre que llego á una casa estoy se­
guro de proporcionar á sus dueños un pla­
cer: el día que llego ó el dia que me voy.

Al ir á acostarse un miope, de esos que 
yen muy poco, un amigo que estaba pre­
sente, observo que no se quitaba los len­
tes, y lleno de curiosidad, le dijo:

—Me extraña mucho que no te quites 
los lentes para dormir.

¡Ay, chico! contestó el interpelado,— 
hace noches que tengo unas pesadillas hor­
ribles.

—¿Pues?...
Sueño con fantasmas de formas raras 

y voy a ver si esta noche hay alguna que 
se parezca á mi suegra.

La credencial concedida á un empleado 
del ferro-carril de Stettin, lleva esta de­
signación: Eisenbalimbaudotationhauptha- 
^^^P-^^Btralbuchhaltungssregistraturfunkti- 
onacr.
. Este interminable título significa: «Fun- 
iconario de la principal caja central del re­
gistro de la contabilidad de la dotación 
para la construcción de vías férreas.»

y consonan- 
23 silabas, para una sola palabra, 

itjoe despilfarro!

_ La Condesa tiene la costumbre de en­
viar a su criado Gedeón todas las noches 

cotnprar La Correspondencia.
El otro dia volvió Gedeón con dos nú­

meros en lugar de uno, y como su ama 
le reganara, dijo:
... inás dá, señora Condesa, guárdele 
V. E. para leerlo manana.

Vierte la criada 
al servir la mesa.

la salsa en el mantel

“--¡Bestia!—dice el amo,—eso 
sé hacer yo.

. ¡V^ya una gracia! ¡Porque 
visto usted hacer á mí!

también lo

me lo ha

abundante^ undoso

calvi-un. No más caspa ni erup- 
crecim’ieSto del peh’?-' kToSva®

COMENTARIOS
Á LA

Ley de enjuiciamiento militar, 
publicada en 30 de setiembre de 1886,

por
O. OUÎ5SÆ V PICOM.

Hay pocos ejemplares. 
Librería de Ramírez y Giraudier, 

Magallanes, núm. 1.

SSOOlOJSr TUIUTuIŒIOSJY
.domingo IV despues de la Epifanía.—Sanios, 
Hipólito y Feliciano, mrs.; Félix, papa, y Adelelmo 
cfs.-Stas. Martina, v, y m.; y Jacinta,

/. P. en las Iglesias de San Francisco,

LUNES.—Stos. Pedro AoZasco, cf. y fd.. Giro Vic­
tor y cprs. mrs. Julio cf.-Sta. Marcela v '

I^nacio y Cecilio, obs, y ms Se­
vero y Efren, cfs.-sta, Brígida v.

Sèi'vicio de Is. plaza para cl dia 33 de enero de iSS'J
guarnición y Garabine-Vigilauuia. los miftinoR.—-.isfe de dia el comnoi don Agüstiü Gomr2 Vildósóla. ’ c^^onel

De iiuaginana, otf’o don Leandro Carrera'?
Hospital V provisiones Artilleria.-Paseo de enfer- 

înoSi Artillería.—Música en la Luneta núm ? to 
GabaHerír°”’ Artillería.—Reconocimiento de zacate’ 
Vtíí General Gobornador Mi- 
inátlnol

DEL SERVICIO ÏETEOEOLOOICO ES LÜZ05 Y COSÍA BE CBIU 
OBSERVACIONES CORRESPONüIENTES

Nota 1.® En la fuerza del viento C*>«Galma. 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2,® En el estado del cielo O=completamente des­
pejado, 10=completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 30; 
Barómetto relativamente bajos en toda la Isla; hay 
un centro de mínima presión hacía el NE. de Luzon 
en el Pacíñco; no es temible aquí vientos flojos ó 
bonancibles.

El dia [5 del próximo febrero á las diez en punto 
de su mañana vo'verá á subastarse en pública lici­
tación anto la Junta nombrada al efecto que se cons­
tituirá una hora antes en la Comandancia gral. del 
Arsenal de Marina, la contrata para el suministro 
de la galleta y harina necesaria á las atenciones 
del Apostadero por el término de dos años.

Ante la Junta de Reales Almonedas de esta Ca­
pital, que se constituirá según costumbre en el salon 
de actos públicos del edificio antigua Aduana y las 
Subalternas de las provincias de Pangasinan y Zam- 
baies se contratará en pública y simultánea licitación 
el dia 26 del próximo febrero á las diez de su ma­
ñana el arriendo por un trienio de la Renta de 
los fumaderos de anflon de dichas provincias bajo 
el tipo de pfs. 40,261 y con sujeción al pliego de con­
diciones publicado en la «Gaceta»

ADUANA.
IMPORTACION del dia 28 de enero de 1887.

y. SAIGON DE SAIGON.
Don A. G. Levy.—l caja, 4 hectógs. oro labrado 

en alhajas, 15 estuches de madera y tela; 1 idem. 
144 estuches para sortijas, 3 kilógs. adornos falsos,

V. ISLA DE MINDANAO DE LIVERPOOL.
Sres. C. Fressell y comp—i8 cajas, 530 litros cer­

veza; 7 id., 230 id. id., 800 kilógs. vidrio envases; 1 
id., 4000 gruesas botones de hierro.

y. SALVADORA DE SINGAPORE.
Gres. C. Lutz y comp.—l cajas, 285 kilógs. cacao.
Don J. A. Ramos—i barriles, 912 kilógs. hierro 

fundido en mariufacturas finas; 1 caja, 27 docenas 
boquillas imitación, 3,300 kilógs. goma labrada e , 
cuellos y puños, 27 id. hilo torcido de lino, 6 do­
cenas cepillos para calesa de alambre y madera,

IMPORTACION del dia 29 de enero de 1887.

V. ISLA DE MINDANAO DE LIVERPOOL.
Srss. Gsell y comp,—"il cajas, 5298 piezas listones 

de madera; 1 id., paraguas de seda, 17 paraguas de 
algodón; 2 cajas, 78 kilógs. conservas alimenticias. 

Don A. C. Levy—Í cajas, 1 papelera de metal y 
madera. 11 centros de mesa, y cristal.

y. SALVADORA DE SINGAPORE.
Sres. J. Goré Booth y eompt—i ancla de hierro 

forjado para buques; 1 caja, 435 kílógs. metal com­
puesto en cerra-auras y aparadores.

Sres. C. Heinszen y comp.—IW barriles, 2250 ki­
logramos pintura en polvo; 100 latas, 4800 id. acéite 
para máquinas.

y. ZAFIRO DE HONG-KONG.
Sres. Smith Bell y comp.—[Q bultos, 12 sillones 

de madera. 2 mesas de id., 2 aparadores.

MOVIMIENTO BEL PÜEHÎÜ.

entrada de alta mar.

fuerza de 
su capitán

Vapor de guerra japonés «Magato Marú,> procedent® 
de Islas Batanes y Hong-kong, de donde salió el 
22 del actual del último punto, de la " 
250 caballos y del porte de un cañón, 
Mr. Gomy, tripulación 75.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

con 300 to-De Gebú, vapor cÆolus,» en 42 horas ' 
neladas de carga gral.: a Macleod y comp,, "su ca­
pitán clon Estéoan Tremoya, tripulación 41.

De Batangas, vapor «Bauan,» en 8 horas con 2000 
picos de cafe: a Inehausti y comp,, su capitán don 
José Garteiz, tripulación 22.

De Azagra y escalas, pbot. «Milano,» en 4 días 
del último punto con 30 toneladas de maderas- á 
Pedro Valenzuela, su arraez Romualdo Fernandez 
tripulación 7. ’

De Gatanauan, pbot. «Sta- Rufina,» en 5 dias cen 
40 toneladas de varios efectos: a Faustino Viiiarruel 
su arraez Juan ¡Andradé, tripulación lo ’

De Dagupan, peo. «Santiago,» en 4 dias con 20 
toneladas de arroz: á Alejandro N. José, su patrón 
Marciano Fernandez, tripulación 12

De Paluan berg-gta. «Soledad (a) Gaviteño,» en 
4 días con 100 toneladas de maderas: á Esteban José 
su patron Narciso Abad, tripulación lü. ’ 

De Ragay y escalas, berg-gta. «Enrique,» en* 3 
A toneladas de maderas y otrus efectos: 
á, Mariano Bertoluci, su patron Sebastian Ravelu, 
tripulación 15, '

SALIDAS DE CABOTAGiÉ.

Para Batangas, vapor «Batangas.» su capitán don 
Demetrio inehausti, tripulación 2U con 6U toneladas 
de carga general.
.Para Dagupan, peo. «S. Pedro,» su patron Fran- 

tripulación 11 con 25 toneladas de itistrc»
Para Sorsogon y escalas, vapor «Antonio M ~ 

su capitán Son Hamon üsoro, tripulación
190 toneladas de carga gereral, con

Para San Narciso, peo. «Ntra. Sra. del 
F'h Gregorio Arañas, tripulación 4 con ladas de lastre. “ * tone-

Para Gatbalogan y escalas, vapor «Lnzn« l’UU Rodríguez, tripu ac?ou\7^
320 toneladas de carga general. con 

Para Bolinao. peo. «San José,» su arroo,, a- 
machac, tripulación 12 coa 17 Uneiadas a i Ai- 

Para Gaoayan y escalas, peo «Esperan?® lastre, 
raez Juan Aguaya, tripulación li con^^/?'^ ar­de lastre. » ’ ‘ ^-un g toneladas

Para Lemeri, pbot. «San VicenU „ , 
cinto Benitez, tripulación 15 con 18 Ja-
y 24 id. palay. toneladas de arínsí

SGCB2021



BUQUES
Vapores de la Compañía Trasatlántica

(antes A. López y Comp.) 
REPRESENTADA POR LA

Clomp£iñí£& gesieral <ie talincos de Filipinais.

El víipov-corr'eo 1>E
Capitan don Gerónimo Galiana.

Saldrá el 1,’ de febrero próximo para Liverpool y Barcelona con es­
calas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29, 
Admite carga y pasaje.
El dia de ía salida estará en el muelle de los de Cavite un vaporcito 

para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital.
Se admiten seguros sobre embarques) en el mismo vapor. 

 Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el sá­

bado 5 de febrero próximo á las 
nueve de la mañana.

Admite carga y pasaje 
José Reyes.

VAPOR DON JUAN.
Se espera hácia ©1 31 del cor­

riente y será despachado breve­
mente para Hong-kong y Emuy.

Admite carga y pasaje
F. L. Roxd,s.

Plaza de Calderón de la Barca, 
núm. 15.
Gh' íÁ AND Manila Steam Ship 

Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el màrtes 1.® de febrero a las cuatro 
de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peels, Hubbell y Comp., 

______________ A<eD.tes.
VAPOR CAMIGUIN.

Saldrá para Tacloban, el lú- 
nes 31 del actual á las cuatro de la 
tarde.

La oficina de las FVlen-
sagerias Marítimas, se ha trasla­
dado calle de Anlo.igue n.” 6, en 
frente de las oficinas de los se­
ñores Peele, Hubbell y C.L y del 
Banco Hong-kong Shanghai.

8 M. HENRI.
MARTILLO

DE FEDERICO CALERO 
Escolta, 11.—Manila.

El martes próximo 1.® de fe­
brero desde las diez déla mañana, 
en adelante, venderé en pública 
almoneda sin reserva, en este es­
tablecimiento, aceitunas en vasos 
y barrilitos decristaal, conservas, 
coñac, varios vinos embotellados, 
latas de conservas y otra porción 
de artículos.

30.31,1.° F. Calero.

jd

TORRECILLA Y
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA
17—ESCOLTA—17,—MANILA.

Bitter Suizo de Dennier
REPUTACION UNIVERSAL

a

Para carga y pasaj 
Smith, Bell

je acùdase á 
l y Comp.

El profesor médico 
que suscribe ha trasladado su do­
micilio á la calzada de San Se­
bastian, núm. 32, moderno.

 Carlos Nalda.

APROBADO PAR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

El QUINIUM LABARRAQUE es un vino eminentemente tonicá y febrífugo destinado à 
reemplazar todas las demas preparaciones de la quina.

El QUINIUM LABARRAQUE contiene todos los productos activos de las mejores quinas 
combinados con los vinos mas generosos.

El QUINIUM LABARRAQUE se ordoiia, con felices resultados, á los convalecientes de en­
fermedades graves, à las mujeres recien paridas y á toda persona debil o extenuada por fiebres lentas. 

Asociado à las verdaderas píldoras de Vallet produce los efectos mas rápidos en los casos de Clo- 
rosiSj Anemia y Pal¡d¿^ de color.

Por razon de su eficacia el QUINIUM LABARRAQUE se toma por copas de licor, con pre­
ferencia al fin de las comidas, y las píldoras de r , r
Vallet antes de comer.

Se vende en la mayor parte de las Farmacias 
autorizadas con la firma de :

Fabrication por mayor : La Casa L. FRÈRE y Ch. TORCHON
19^ rue (calle) Jacob, en Paris.

25 años de éxito reconocido por la ciencia.
Primeros premios en todas las Exposiciones.

ÚLTIMA DISTINCION:
Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.

«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 
»tela pública y privada el BUTTER SUIZO DE DENNLER y debo 
«maniíestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 
«útilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
»en los individuos anémicos y dispépticos.»
NOTA.—Todas las botellas del umversalmente reputado BITTER 

ESTOMACAL SUIZO DE DENNLLR llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Aug. F. Dennler.—Marca registrada.

Escolta, 39.
únicos agentes en estas Islas, 

C. LUTZ y C.^ 2d

Precios corrientes de los tabacos elaborados en la 
PERLA ESPAÑOLA

FÁBRICA ESTABLECIDA EN ENERO DE 1883.

Sin el olor ni saborde los Aceites de Hig-arlode Bacalao ordinarios

Hígados FRESC OS 
“Ide OÁulLÁO de

PARA GINATILAN (ISLA DE 
CEBÚ.)

El vapor Zamboanga, saldrá 
para dicho punto, dentro de bre­
ves dias.

Admite solo pasaje 
___________________N. Font.

VAPOR CASTELLANO.
Saldrá para Marinduque, Ta- 

cloban, Gatbalogan y Garigara, el 
juéves 3 de febrero.

Admite carga y pasaje 
_______ Larrinaga y Écheita.

PARA ILOILO.
El vapor Butuan, saldrá para 

dicho punto, el sábado 5 de 
febrero á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á 
Macleod. y

AVISO.
Se ruega á los señores abona­

dos á la série de representaciones 
de ópera Italiana, en el Teatro 
de Tondo, se sirvan pasar á casa 
de los señores Torrecilla yCom- 
pañia. Escolta 17, á recojer las 
localidades correspondientes al 
4.“ plazo de abono.

La Empresa.

ALQUILERES

AVISOS

GALLE REAL DE LA ERMITA, 
núm. 4, se alquila una casa, con 
fieltro debajo de ios quilos para 
preservar el calor del hierro. 2

SE ALQUILA 
la casa núm. 15, de la calzada de 
San Marcelino; en la misma da-
ran razon. 3

COMPAÑÍA
DE LAS 

MENSAGERIAS MARÍTIMAS. 
agencia de manila.

VAPORES-CORREOS 
de

BSASmJl A SaiOOH.
El vapor nuevo Saigon, capitán 

Itasse, saldrá de este puerto el 6 
del próximo febrero á* las nueve 
de la mañana, para Saigon, en 
combinación en aquel puerto con 
el vapor Anadyr de 5000 tone­
ladas, que saldrá para Marsella 
el 11 de febrero próximo.

Este vapor admite fletes y pa­
sajes para Saigon, Singapore, Ba­
tavia, Colombo, Calcutta, Ñápe­
les, Marsella, Le Havre, Lóndres, 
Amberes, los puertos del Báltico 
y también para Hong-kong, San- 
ghai y Yokohama.

Rebaja de pasajes páralos ofi­
cíales del Gobierno español y ór­
denes Religiosas.

M. Henry, Agente 
Muelle del Rey, núm. 3. ¡0

Manila Jockey-Club.
Con motivo de haberse 

trasferído las carreras para 
el 10, 11 y 12 de marzo próc- 
simo, las inscripciones para 
estas, se cerrarán el dia Ib 
de febrero próximo excep­
tuando las del segundo pre­
mio de la Dirección General 
de Administración Civil y 
carrera de saltos que se cer­
rarán el 1.” de marzo.

1
EL SECRETARIO, 

E. H. WARNER.
MARTILLO

DE GENATO Y COMPAÑIA.
El lunes 31 del actual á las diez 

de su mañana, venderemos en 
almoneda sin reserva, en nuestro 
establecimiento, latas de pescados 
surtidos, id. de peras, y de pasta 
de tomate, barrilitos de uvas, la­
tas chorizos, id. de alcachofas y 
de melocotones, frascos vacíos, 
calzado para caballeros y para 
niños, carne de membrillo, tur- 
ron, encurtidos, fideos, sardinas, 
tela para pantalones, latas mor­
cillas y de butifarras, cajas cer­
veza y otros muchos efectos.

1 Genato y Comp
CON SUPERIOR PERMISO. 

GASA-AGENCIA DE EMPEÑOS
DE DON VIGENTE SAINZ.

Plaza de Binondo, núm. 11.
El juéves próximo 3 del cor­

riente desde las nueve de la ma­
ñana en adelante, se venílerán 
en pública ai moneda las alhajas 
cuyo plazo de empeño ha ven­
cido según reglamento.

Vicente Sainz.

MARTILLO DE F. CALERO.
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda en 
el local que ocupa su casa-agencia 
una partida de alhajas finas con 
y sin brillantes y perlas, cuyo 
plazo de empeño ha vencido.

30,1.*,2,3 F. Calero.

alquila habitaciones en los altos 
y un local de dos puertas en la 
calle Real. 29,30,31

Compras y ventas,
BANCO ESPANOL-FILIPINO.

La Junta General convocada 
para el 3 de febrero próximo, ten­
drá lugar á las diez de su mañana.

Secretaría del Banco 29 de enero 
de 1887.—Matias S. de Vizmanos
y Lecaroz. 3

Envases.

Formas. Pesos.

CAPA ESPIRAL.

Embajadores en cajas de 25 y 50 cigars. 50
Regaba Nicot » 25 » 50 » 45
Cazadores » 25 » 50 » 40
Brevas » 50 » 40
Regalia Isleña » 50 » 35
Vegueros » 50 » 35
Elegantes » 50 » 30
Insulares » 50 » 22
Londres » 100 » 20
Peria.s » 100 » 13
Habanos » 100 » 18
Regalia sencilla » 100 » 15
Damas................ ............. 100 y 200 » 10

EXPENDIOS:
«El

Gs.

50

50

Precios por mil CAPA RE G T A. Envases. Precios por mil

Forma. Pesos. Gs.

1.® habano en cajas de 
Nuevo habano »

» »
» »

2.* habano »
3.® » »

i 1.® cortado »
i Nuevo cortado »
H » »

» »
2.“ cortado »
3.® cortado »

» »

100 y 250
500
250
100

250 y 500
250 y 500
100 y 250

5Ó0
250
125

250 y 500
250 y 500

18 
12
13 
14
10
8 

18 
12 
13 
13 
10

8

—

50

Globo» Palacio, n.° 17.
«La Confianza»

Kiosko
Real.
de «Cervantes.»

Para pedidos de importancia, Oi
Id. de Santa Cruz.

en la misma fábrica Alcalá, núm. 20, Santa Cruz.

es teàas lu principales ï’anaaûïaa 
y Bragmeflaa.

Depósito genexal :

21, Fsúboerg Montmartre, SI

El VINO con. Extracto de Hígado de Bacalao preparado por Mr. GHEVBSEH, Farmacéutico de 1« clase en 
París, contiene, á la vez, todos los principios activos del Asalte ds HígA-do ás EasaUó y las propiedades terapéuticas-de lag 
preparaciones alcohólicas. Es precioso para las personas cuyos estómagos no pueden soportar las sustancias grasas. Su efecto 
como el del Aceita de Hígado de Bacalao, es soberano coiivra la Escrófula, el Raquitismo, la Anemia, la Clorosis* 

la Bronquitis y todas las Enfermedades del Pecho.

Depósito general 
X>.Æ£ZXS 

21f Faubourg Montmartre, 21 » tsàu lu priîdiisiü ï’anaaeîas 
y ©rog^ïiGs.

CREOSOTA da HAYA paraliza al trabajo destructor de la (Tisis pwltnotuif, por que ella disminuye laexpécto- 
^ion, despierta al apetito, hace que la fiebre decaiga y suprime los sudores. Sus efectos, combinados con los del Aoeitd ás 
Sigââo Û9 Sâcake, hacen que el VINO con Extracto de Hígado de Bacalao Creosotado*, de GHBYRIBRi 

sea el remedio, por excelencia, contra la TTSIS declarada ó inmjnenté. ,

Su acción e» segura contra ias Enfermedades del Pecho, Afecciones escrofulosas, **
Tisis, Bronquitis, Costlpados, Tos orónioas, Delgadez de los Niños. Flores blancas, etc
A srA I en elHMWBn K 0,1«WIM I el geno azul del KSrCja.XiO
Farmacia Hoaa, rus Castiglione, 2, PARIS. - Ib el Silfaiuere. eatodu luprmeisides fsnaaciss. W®*»

Almacén de música “Sta. Cecilia/'-Rea!, Í9.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino, 
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado-
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y
molinos para café. Cafeteras de 
varios sistemas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle 

San Jacinto.
de

Surtido completo de libros 
blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libri tos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
paneles, corta-papeles, mojadores 
y Drochas para id., secantes de 
varios sistemas.

en

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca /a Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es 
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do­

bles decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
márfll. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, piata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Guadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la-

Máquinas de costura.
Del sistema Singer con y sin 

pié, de verías formas, se detallan 
á precios sin competencia,

ISazar Español.
Escoha. 30,2,6

POR I FS. 70.
Se vende una nue’ a, plegante 

y cómoda carromata; barrio de la 
GoncepciOlí, núm. 4. Ojd

LETRAS Á LA VÍSTA
AL CAMBIO MÁS BAJO DE LA PLAZA.

Sobre Madrid, Capitales y pueblos de España.

AVISANDOSE AL DOMICILIO DEL INTERESADO.
BATLLE HERMANOS Y COAIPAÑIA.

Nueva calle de San Jacinto, ^Escolta.) 28,29,30

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres, 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, regías y cua­
dradillos, gomas para Torrar, lá­
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

MO SAO
Para calesa ó carruaje; darán 

razjii Norzagaray, 5.. djp

parís

AGüâ LAFERRSÈRE 
Para el Tocador.

POLVO LAFERRíÉBE
Para el Rostro.

PARIS

a ACESTE LAFERRSÉRE 
Para los Cabellos.

ESENCIAS D5VERSAS
Para el Pañuelo.

PRODUCTOS HIGIENICOS nprR conservar la. Belleza del Bostro y del Cuerpo. 

es Manila ; JACOSO ZOBEL. ? en las principales Perfumerias y Peluquerías

Bazar Español.
ESCOLTA.

Buena y barata batería de co­
cina, consistentes en cocinas eco­
nómicas, cocinillas de distintos 
modelos, ollas, cacerolas, cazuelas, 
sartenes, calentadores, parrillas, 
chocolateras, moldes, cafeteras de 
distintos sistemas, tostadores para 
café, coladores para caldo y café, 
cubre-platos de alambre, sorbe­
teras automáticas, fiambreras, 
embudos, rayadores, cazos, espu­
maderas y otras muchas piezas.

Palanganas, jarras, jaboneras, 
cepilleras y orinales de hierro 
esmaltao.o, baños generales, ba­
ños de asiento y para piés, cubos 
para agua súcia, baldes y lava­
dores de hierro.

Todo á precio sin competencia.
Sâsizîll* E@P£L11O1.

Escolta.
Navajas de afeitar, cortaplumas, 

ligeras para todos usos, cuchillos 
de monte, cubiertos de iejitímo 
metal blanco garantizado, cuchi­
llos de una pieza, cuchillos con 
puños de marfil, hueso y ébano, 
cuchillos para cocina, juegos de 
trinchantes, abre-latas, saca-cor­
chos, cubiertos de madera ybú 
falo para ensalada.

Grifos de metal y de madera 
para varios usos, niveles de agua, 
pesa-licores, pesa-mieles, y pesa- 
leche, saca-botones, saca-bocados, 
llaveros, silvatos y cuenta hilos.

Todo de las mejores fábricas de 
Europa y á precios sin compe­
tencia.

Oazar Español.
i Escolta.

Mohturas lejítimas inglesas, ca­
bezadas sueltas, acciones de es­
tribos, cinchas de lana, sudade­
ros de fieltro, tigeras para caba­
llos, bocados, filetes, estribos, es­
puelas y espolines de varias for­
mas, buenas cejaderas elegantes 

' faroles lejítimos ingleses para car­
ruaje, almohazas y cepillos para 
caballos,

Español.
Escolta.

Se acaba de oesempacar un 
pequeño surtido de efectos para 
carrocería y talabartero, consis­
tente en balancines para lanzas 
de carruage, cejaderas nuevo mo­
delo, metal para colleras, hevi- 
llas de varias formas y clases, 
ojetes, anillas y tornillos, que se 
detallan aprecios muy reducidos.

■romeo
ORIENTAL

EL GRO mmODOR 
'DEL CABELLO. ;

Extirpa la caspa, cura todas las afecciones da 
la piel del cráneo y conserva, aumenta y hemao 
sea admirablemente el pelo. ■ J

Be venta en todas las Boticas y Peiftasi»^

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa tina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para .sastre, para mechas, para, 
caballos, para podar, para hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc. etc, 7

MEO.4LL.AS EN PARIS

OP

Fábrica de Chocolate “La Bi!ba¡na.“
Desde esta fecha elabora unas pastillas de una especialidad 

de^ Cacao que resulta un buen Cliocoíate y de un paladar es- 
quisito, precio cinco céntímoa die peso.

También del mismo Cacao ha elaborado y continuará en ade­
lante un buen Chocolate con verdadera vainilla á 5 reales libra.

Por de pronto hay venta de los mismos en el Almacén de 
la Bilbaína, Escolta 28, antes 36, en la Dulcería de Viena y en 
la Confianza, Real de Manila esquina á la Solana. 30,2,5

Cofilra Ja? frritaeiones deH 
pecho, Catarros

Grippe, Insomnios, 
Tisis, etc.

MAQUINAS PARA COSTURA?
De varios sistemas con y sin 

pió se acaba, de desempacar y se 
detallan á precios muy reduci­
dos en el

Oazaï» Espaûoî.

Español.
Escolta.

Cerraduras de varios sistemas 
pira puertas, armarios, cojones, 
baúles y maletas, candados muy 
seguros de varios sistemas for­
mas y tamaños, fallebas desde 
2 m{. á 31(2 m{., tiradores de 
cristal, loza y cobre, manivelas, 
pasadores de varias clases, lla­
madores para puertas y para ha­
bitaciones, ganchitos, visagras y 
perchas para sombre ros.

Bazar Españoi.
Escolta.

_ Libros en blanco para contabi­
lidad, libretas, papel comercial 
para cartas, papel para esquelas, 
papel tela para calcar, cuadricu­
lado para planos y papel secante, 
sobres para oficios, cartas y tar­
jetas, plumas de acero, porta-plu­
mas, lápiz, regladores, semicír­
culos y escuadras, estuches de 
matemáticas, prensas para copiar, 
libros copiadores, brochas para li­
bros copiadores, escribanías, tin­
teros, pesa-cartas, pisa-papeles, 
descansa-plumas y co’ta-papeles.
_______ ________ 9,16,23^30

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za­
patos,

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, ídem liquido, escobas para 
piso y para quízame.

Romanas y balanzas de mano

Escolta. 16,23,30

Teatro de Tondo.
COMPAÑIA DE ÓPERA ITALIANA.

TURNO PAR.
30.* FUNCION DE ABONO 

para hoy domingo 30-de enero de 1887 â 
las nueve en punto de la noche.

Se pondrá en escena la hermosa ópera 
- K®® actos, del maestro Donizetti, titulada: ’

ILUdïtEZil/L OOUGIA

lAOáiEy PILDORAS de REBILLON <
con YOmiRO l^OJBJLJE ae IflElíJíO y QUININA <

' Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es de una eficacia cierta en 1» ;
¡ tteRéSIS, FLORES BLA5CAS, SUPRESION yDSSOROESESle It MESSTRUACIOR, ENFERMEDADES del PE£HO, GASTRALSIÂ j 
, DOLORES di ESTÓMAGO, RAfiOITISMO, ESCRÓFULAS, FIEBRES SIMPLES * INTEaMlTEMTES. ESFE8ME0ADES NERVIOSAS < 
I B* ti único remedio que conviene y se debe emplear con tTcltuion de cualquiera, otra tuttaneia. d
I Véwe el folleto que acompaña á cada fremeo. 1
¡ Venu por Mayor, en PARIS ; Ch. VIMARD i PETIT, 4, calle del Parc-Royal, ¡ 
I Depositarlo en Musiüa ; JACOBO ZOBLL.. I

Isla del Romero, n.® 1.

DE ’.AS
Uadres, Niños, Nodrizas y Convalecientes 

Por uso de la 'íosístiina Paliéro». 
PARIS — S, Avenue victoria. S — PARIS 

Depositario en Manila : JACCBO %OB£I,

— LAJT ANTEPHE1IOÜE —

ROJECES

LA LECHE ANTEPÉLIGA
pura Ô mezclada con agua, disipa

PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

ARRUGAS PRECOCES
EFLORESCENCIAS

SlYa el CÙHS

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA.
Única casa en Manila que se hacen los bonitos retratos, cono­

cidos por el nombre de Marfilotipos, en este establecimiento, se 
hacen toda clase de trábelos difíciles y para ello cuenta con apara­
tos, de los más moderno.!, y se surte directamente de las fábricas 
más acreditadas de Europa, de productos y enseres fotográficos: 
se trabaja diariamente de 8 de ia mañana á 4 de la tarde, á precios 
sumamente módico.s. dñ

PARIS ~ 7, Boulevard Benâin, 7 — PARIS para mesa. etc. 6

REPARTO. 
Don Alfonso D'Este, 

duque de Ferrara, . 
Luc:ezia Borgia,

esposa.. , . 
Maftio Orsini. 
Gennaro.. . . 
Gubetta. . , . 
Rustighello.. , 
Gazélla. . . . 
Vitelli. . . ,

su
Sr. Vilelmi.

Sra. Massimini.
» Süini,

Sr.

»

Steliel. 
Manni, 
Ziliani. 
Trive.

» Sfc‘=‘fani.
Sra. Ziñani.Principena Negroni. . 

Coros, etc,, __  
_ Director de orquesta, 
or. Guillermo Branca.

etc.

Precios de las localidades. 
Palcos............................ pfg. jo’oQ
Butacas.............................» ---
Bancos corridos . »
Entradla general ...» 0‘50 

El telón se levantará á las nueve en 
punto.

localidades se expenderán 
• ^^^cble,Cimiento de los señores 

y Escolta 17, el dia 
de Ja función desue las nueve hasta las 
doce, y desde las cuatro de la tarde en 
adelante en la taquilla del Teatro.

l‘5O 
0‘75

barbero 
grandiosa ópera LA IlEBRüA, DE líALEVY;

OTRA. Se ruega á los señores abona- 
® ‘le los se­llout Torrecilla y Gonip., Escolta 17. 

“. rf-cojí.r las Ivcaiidaries corresnon- 
dientes ai 4, ® plazo de abono.

MANILA.
Imp. de Ramírez y Giraudiks 

edit- ires prop í et,ari os.

I
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